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1. ¿Un nuevo orden mundial igualitario para las naciones-
Estados, o un nuevo orden mndial igualitario 

para los seres humanos? 

a) Mitos de comité 

En la extraordinaria proliferación reciente de declaraciones 
normativas acerca del desarrollo pueden distinguirse, dos corrientes 
principales.1/ Una se traduce en exigencias relativamente concretas de 
reformas en el orden económico internacional. La otra se expresa en llama-
mientos más o menos difusos en pro de un "desarrollo unificado", iin 
"desarrollo integral" u "otro desarrollo" dentro de los países, combinado 
con la transformación mundial de prioridades y valores-Jiumanos. A primera 
vista, ambas corrientes se complementanj sin embargo, el modo como se 
yuxtaponen en las declaraciones sugiere una serie de transacciones entre 
visiones muy distintas de las sociedades humanas y su "desarrollo", una 
nueva fase en los largos intentos de definir este esquivo concepto, en la 

1/ sólo en 1975, han aparecido las siguientes declaraciones e informes de 
este tipo: ¿Qué hacer?, el Informe Dag Hammarskjold 1975 sobre desarrollo 
y cooperacion internacional. Reviewing the International Order (RIO), 
informe provisional del Proyecto RIO, preparado durante la segunda reunión 
general, Rotterdam, 17 al 20 de junio de 1975| Report. SiJî iosio sobre el 
nuevo orden económico internacional organizado por el gobierno de los 
Países Bajos, La Haya, mayo^de 1975j The Planetary Bargain: Proposals for 
a New International Economic Order to Meet Human Needs, informe de un 
taller internacional reunido en Aspern, Colorado, julio-agosto de 1975; 
Comunicado del Foro del Tercer Mundo. Karachi, 1975; Proposiciones para 
un nuevo orden economico internacional, preparado por un grupo especial 
de trabajo del Foro del Tercer Mundo, México, agosto de 1975; Informe. 
Reunión Especial del Club de Roma, Guanajiiato, México, julio de 1975; 
Situación de América Latina en la actual coyuntura internacional. Comuni-
cado del Foro Latinoamericano, Caracas, agosto de 1975; Evaluación de 
Chaguaramas. Segunda evaluación regional de la Estrategia Internacional 
de Desarrollo, aprobada por la Comisión Económica para América Latina en 
su decimosexto período de sesiones (CEPAL, Informe Anual. E/CEPAL/989/ 
Rev.l, 1975 ; Desarrollo y cooperación economica internacional, resolución 
aprobada por la Asamblea General en su séptimo período extraordinario de 
sesiones, A/RES/3362 (S.VII), 1975. Varias reuniones sobre temas más 
específicos - población alfabetización, la condición de la mujer -
incluyeron consideraciones generales similares en sus declaraciones o 
"planes de acción". 
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que voceros' (ie iáa digt posi^oñés" ¿poi^ elementos ütópico-
normativos y iratah dé' eñcoritrár ürir lié̂^ ante lá actual y multi-
facética crisis internacional.2/ Entre los partidarios de una u otra 
corriente no se puede trazar una línea divisoria que sépare a un ládo los 
voceros de los países "desarroHadbs'' y otro, los del Tercer Mundo; 
quienes son-.parte de ima o de ptra provienen de ambos lados de esa línea. 

La coiriente que, .se traduce en las exigencias mencionadas antes , 
imagina que los países del Tercer Mundo. o sus sistemas.económicos.- alcanzarán 
la igualdad dentro de orden internacional que seguirá extrayeirio su 
dinamismo de la producción para la e^qjortación y de las corrientes inter-
nacionales de inversiones y de innovación tecnólógica. Supone que "el 
desarrollo" puede contljiuar significando, para los países del Tercer Mundo, 
lo que ha significado para los países que ahora son prósperos e industria-
lizados - es decir, producción-y consumó masivos que se estimulan mutuamente 
para alcanzar nuevas alturas - pero que las crisis cíclicas, la lucha por 
los mercados, la explotación de los débiles por los fuertes,, la degradación 
del medio ambiente-hvimano, y otras • désventajas de esa clase de desarrollo, 
se atenuarían por una mezcla de planificación, negociación y buena volmitad. 
Cabe preguntarse si un orden económico reformado mediante acuerdos inter-
gubemamentales, pero que mantiene mecanismos y motivaciones básicos del 
orden vigente, pueda;funcionar realmente de este modo, o si las fuerzas 
qué probablemente dominar^ en el futxiro previsible estarán verdaderamente 
dispuestas a realizar semejante exper^ento. Sin embargo, al menos estas 
son earigencias sobre las cuales los- i^biemos pueden fundamentar estrategias 
y buscar una acción conjunta. Responden al supuesto de que los paiíses 
tienen intereses comuhes-e rmternamenté-amónicos, de los cuáles son voceros 
ŝ :? gobiernosj que vencer la pobreza de ;ün país, y (ferie igual voz en el 
o^én interiiácionál equivale a vehcer la pobrézá de sük habitantes y darles 
a cellos igual voz. Para satisfacer tales exigencias no se, necesitia, en 

2/ Marshall Wolfe, en El desarrollo esquivo; Exploraciones en 1¿ :política 
soc^l y la realidad sociopolítica (Fpndo de Cultura Económica, México, 
1976), estudia etapas anteriores de estos intentos. _ . 

/realidfid la 
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realidad la intervención consciente de las masas de la población nacional, 
las cuales, por su manifiesta pobreza, aparecen como la justificación de 
lo que reclaman sus gobiernos, como actores de papeles económicos, y como 
receptores finales de los beneficios que, según se supone, se derivarán 
del nuevo orden. 

Los Llamamientos en pro de un "desarrollo unificado" o de "otro 
desarrollo" dentro de los países hacen surgir problemas de naturaleza muy 
diferente, que difícilmente pueden ser abordados por los gobiernos, y que 
incluso los intelectuales que se ofrecen oficiosamente como voceros del 
Tercer Mundo evitan cuando se trata de lograr consenso en ciertas 
declaraciones.2/ Considerar la igualdad humana y la, eliminación de la 
pobreza como objetivos del desarrollo no es nada nuevo; pero si a ellos 
se agregan la participación autónoma de las masas en el proceso de tomar y 
llevar a cabo las decisiones vincxiladas al desarrollo, la limitación del 
consumo superfluo, la cuidadosa administración del medio ambiente humano 
como patrimonio de las generaciones futuras, y la transformación de los valores 
societales, todo ello configura iin progr&ma de trabajo tremendo. Ese "otro 
desarrollo" tiene como requisito previo indispensable una conversión o cambio 
de ánimo mundial, que comprometa a todas las fuerzas sociales que tengan algún 
poder. En ese supuesto, los estímulos que han movilizado a estas fuerzas y 
las han' hecho luchar entre sí desde los albores del orden económico capitalista 
dejan casi de tener importancia; La masa cons\amidora de los países prósperos, 
y los ricos que viven en países pobres, deben a)prender a vivir con austeridad. 

2/ Las diversas expresiones usadas ponen el acento en aspectos diferentes de 
una aspiración común. El "otro desarrollo" preconizado en el Informe 
Dag Hammarskjold 1975 sugiere que el que se desea difiere bastante de 
anteriores conceptos de desarrollo, no sólo en cuanto a preferencias en 
materia de bienestar, sino también a posibilidades de una amplia expeiri-
m.entación, en busca de la igualdad humana y la autosuficiencia colectiva. 
El "desarrollo unificado", y denominaciones parecidas que se pusieron en 
boga a fines de los años sesenta, dejan traslucir el supuesto de que la 
tarea puede ser planificada y sometida a normas universalistas. 

/Los líderes 
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Los líderes políticos, los ei^resarios, ios innovadoras en.la cienc^ y 
la tecnología, y los militares, deben renunciar a la lucha por el poder 
y por el, prestigio, a fin de favorecer la; cooperación y promover la. 
iniciativa popular. Él Estado centralizado, con sus mecanismos burpcráticos 
y de coerción, debe dejar paso en tqdp el mundo a la democracia dü^ecta y 
a la autogestión en la ccimunidad y en la empresa. Los grupos que cpntrolan 
las empresas transnacionales deben fijar,objetivos dé creación de enrieos 
y de producción de bienes que satisfagan necesidades htananas ̂ básicas, en 
vez de ir tras el máximo de ganancias. Las,masas enfebrecidas deben 
moderar sus exigencias hasta coincidir con lo que la, versión. nacional,,del 
"otro desarrollo" puede briiKiar. Las declaraciones insisten en que los 
priineros pasos en esta dirección deben darse de inmediato; las necesidades 
humanas no pu«ien esperar. Sus prescripcipnesi para el futviro están 
expresadas en términos de todo o nada5 la humanidad se salvará o se 
condenará en su totalidad,^ 

A veces las declaraciones se refieren a la necesidad de "voluntad 
política", y tratan de atemorizar a las fuerzas dominantes en el plano 
nacional y ei intemacional> augurándoles catástrofes si no cambian de 
conducta. A veces jibarizan ios enormes prpblemas de la p:Unificación 
del cambio societal hasta reducirlos a problemas de elaboración de adecuadas 
metodologías e indicadores del progreso, es decir, a problemas que pueden 
confiarse a expertos internacionales y a programas de investigación. .Incluso 
las declaraciones que tratan con más ahínco de habérselas con los problemas 
de poder, de valores y de diversidades nacionales - especialme,nW, Infpnns: 
Dag Hammarskjald 1975» - recurren continuamente, a la voz pasiva al hacer í 

el iitforme 1975. de..la,Reunión EsíJecial del'; Club de Róma';'por ejémplo: 
, "Si han de corregirse, las desigualdades:, y si' ha- de poneráe a disposición 
de ,cada., individuo una. vida, digna'y saludable.. es: neceéaifio - él ' eonáaléto 
desarrollo de las potencialidades-de; todos los hombres^ Las estrategias, 
las políticas:y los prpcedimientos de planifibacióh para el désarroUo 
nacional y global deben subordinarse a estos fines". (El subrayado es 
de este autor.) Si se toma en sentido literal, la primera frase es una 
tautplpgía. 'Si se toma como un in^rativo para los planificadores, la 
tarea es descomunal. 

/recomeiKiaciones, por 
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recomendaciones, por la inposibilidacj de señalar un deus ex machina de la 
sociedad, capaz de convertir en realidades las aspiraciones. 

De hecho, las propuestas que combinan el "desarrollo unificado" o el 
"otro desarrollo" con la igualdad económica entre países tienen todas las 
características de utopías concretas ideadas por comités. Son concretas 
en cvianto intentan programar el futuro previsible. Son utópicas por el . 
carácter inmediato y universalista de sus formulaciones. El hecho de 
originarse en comités y foros que reúnen intencionalmente a representantes 
de diferentes regiones, diferentes disciplinas y diferentes ideologías, 
lleva a una muy generosa inclusión de los objetivos y recomendaciones que son 
defendidos con calor por algunos miembros y que no son mv̂ r objetables para 
los demás; por añadidura, y lo que es aún más linportante, conduce a evitar 
aquellos temas en que los puntos de vista de los participantes son 
irreconciliables - especialmente el determinar si el "otro desarrollo" debe 
producirse por la conversión de los poderosos o por su derrocamiento, y si 
los conceptos básicos de "desarrollo económico" mantienen su validez. Con 
estas restricciones, las nuevas propuestas se transforman en intentos de cons-
truir xin nuevo mito convincente sin indisponerse del todo con los seguidores 
gubernamentales del mito menguante, en un momento en que los requisitos para 
convencer y para lograr consenso son mucho más conplejos que la siii$)le fe en 
que políticas económicas correctas pemitirán finalmente que todos los 
pueblos consigan el nivel de consumo de los pueblos industrializados.^ 

^ "...los mitos fxincionan como lámparas que iliMÓnan el campo de percepción 
del científico social, permitiéndole tener una visión clara de ciertos 
problemas y no ver nada de otros, al mismo tienpo que le proporcionan 
tranquilidad espiritual, pues las discriminaciones valorativas que realiza 
aparecen a su espíritu como un reflejo de la realidad objetiva." "Ahora 
sabemos de manera irrefutable que las economías de la periferia nionca 
serán desarrolladas, en el sentido de semejantes a las economías que forman 
el actual centro del sistema capitalista. ¿Pero cómo negar que esa idea ha 
sido de gran utilidad para movilizar a los pueblos de la periferia y 
llevarlos a aceptar enormes sacrificios, para legitimar la destrucción 
de formas de cultura arcaicas, para explicar y hacer comprender la necesidad d 
destruir el medio físico, para justificar formas üe dependencia que refuerzan 
el carácter predatorio del sistema productivo? Cabe, por lo tanto, afirmar 

(contt) 

/b) los 
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b) Los autores de las utopías concretas y su iJÚbllco , 

Los llananaentps/^n pro;, dé "otro: des 
aparición con frecuencia, sprprerriente en la-s depj-araciones intergubemamenta-
les, y se presentan como exigencias, de la paypría desposeída de los pueblos 
del-mundo; sin embargo; son, aún-en, nayo exigencias .de 
igualdad económóa entre naciones-astados, el invento de círculos dei: 
intelectuales y reformadores que se encuentran, formando diferentes' 
combinaciones, en un foro tras otro. Les falta el dinamismo que tienen los 
movimientos que luchan por los intereses de sus miembros, y la disciplina 
de ideologías o teorías coherentes de cambio social. La inmensa mayoría 
de los pobres del mundo no sabe nada de. ellos, ni de los organismos 
inter^cionales que los apoyan,. pes0 a la afirmación reiterada de que los • 
autores de tales.^amamientos son los mismos pobres. Las clases medias del 
mundo sólo oyen lo suficiente para inquietarse; aunque una parte significátriva 
de estas clases medias tal vez sienta alguna culpabilidad y crea que "hay 
que hacer algo", no existen piniebas condimentes de que la mayoría' d'e sus 
miembros haría voluntariamente los grandes sacrificios que exigiría el • 
f'otró desarrollo," y hay, en cambio, gran cantidad de indicios que parecen, 
apuntar a lo contrario. Los ricos y los poderosos del mundo guardan siiencio, 
o bien, adhiriéndose a las proposiciones, se las ingenian para volverlos inocuas 

Al examinar lo que se ha publicado desde I960 por quienes participan 
en la actual elaboración de-utopías concretas, se ve que las críticas que 
pueden hacerse a sus declaraciones colectivas ya han sido hechas por.ellos., 
mismos en cuanto individups, de manera tan. "completa y realista, que casi no 
queda nada por agregar. Á la vista de tódbs ést^n eaqíuestos el "Estado 
blando", el Estado cuya cprrupción llega a todos los niveles, la inercia 
buraGrática, las Vanas ilusiones de la planificación t^nocrática, las 

un sijDDplé mito.; Gracias a ello ha 
5/ (cont.) 

que la idea dél-desarrollo económicó e^ 
sido posible desviar la atención de la tarea básica de,identificación de 
las; necesidades fUndameñtáles de. la boléctividád' y de las ̂ ^osiííil^ádes 
qué ábíre ál hombre el progreso de ̂  cienc^,-para-:Concentrarla ,en pbjetivos 
abstractos cómo son las inversiones, las exportaciones y el crecimiento." 
(Celso Purtado, El desarrollo económico: un mito. Siglo Veintiuno Editores, 
México, D.F,, 1975, pp. 13-14 y 90-91. 

/distorsiones de 



- 7 - . 

distorsiones de ,1a-educación sistemática, j^s .^inhibiciones para decidir 
en el plano .na,cional,; la distancia entre las pretensiones, de la ayuda inter-
nacional y; .su rendimiento real, las fuerzas qüe mistifican y hacen ambiguas 
las políticas. En otras palabras, los diagnósticos que ellos mismos han 
hecho muestran: a) él escaso grado de racionalidad gubernamental y de capacidad 
para organizar el modo de enfrentar desafíos complejos y en continuo cambioj 
b) la adhesión de las fuerzas dominantes, en la mayor parte de las sociedades 
nacionales, a yalores e^.tistas que in^lican disfjrutar de privilegios 
precisamente porque esos priv^egios están fuera,.,del alcance de la mayoría; 
c) entre las masas, la susceptibilidad a la movilización o,al esfuerzo conjunto 
principalmente en. pro de causas tradicionales y estrechas de miras, ; 
como son el prestigio nacional, la expansión territorial y las disputas Itnicas 
o religiosas. Dentro de cada nación-Estado, grande o pequeño, simple o 
complejo en sus estructuras económicas,y sociales, existen numerosas pugnas 
políticas por una variedad desconcertante de caus^, que absorben a los que 
en ellas participan, marginándolos, en la práctica del gran problema planteado 
por las utopías concretas: la supervivencia humana en condiciones que le 
confieran efectivamente sentido humano. 

Tales diagnósticos han dejado a algunos de sus autores sumidos en 
profundo pesimismo respecto dé la posibilidad de realización futxira de sus 
propios valores democráticos y humanitarios.^ Otros, basándose en su 
evaluación de las estructuras dé poder vigentes y de las características de 
las clases que por ellas se benefician o son explotadas, optan - con desgano -
por criterios esencialmente reformistas, qüe exigen una toma de conciencia de 
las elites nacionales y de las fuerzas domnantes en 5-os centros mundiales, 
y el liderazgo de gobiernos fuertes, de loá- que se espera sean capaces de 
representar los más amplios intereses de la sociedad nacional.2/ 

4/ víase, en especial, Harrington Moore, Jr., Reflections on the Causes of 
Human Misery and upon Certain Proposals to Eliminate Them. Beacon Hill Press, 
Boston, 197OJ y Robert Heilbroner, An Inquiry into the Hxáman Prospect. 
W.W. Norton & Co., Nueva York, 1975., 

2/ Por ejemplo, Gunnar P̂ yrdal, The Challenge of World Poverty; A World Anti-
Poverty Programme in Outline, Allen Lane, The Penguin Press, 1970. 

/otros más 



Otros más llegan á la coñplusion dé qué \ina democratizacion revolucion^ia. 
de las sociedades a través de todo el mundo, junto a una transformación de 
valores, tiene que ser posible porque esínecesarláv^ Y.;aúñ otros trsitan , 
de elaborar proyectos operacionales ĵ irá transformar sus propias ^ciedades 
y de demostrar que no spn vi^ble^ otros caminos al futuro, soslayando el 
universalismo y aiwyándpse en la fuerza de la demostración racional para 
recomendar tales proyectos a elites mcicaiales o fuerzas políticas capaces 
de tomar el poder y aplicarlo,3/ ¡ , 

Incluso los observadores más opti]^stas parecen estar a veces doloro-
samente conscientes de irse hxindiendo en un pantano cuando tratan de apartarse 
de Ips m\:;Lltiformes absiirdos e injusticias de las relaciones humanas actuales 
y de las políticas nacipnaíes vigentes, a fin de emprender algún cámino firme 
que lleve a oróenaciones nacionales e intei^cionales capaces de dar 
prioridad a la igualdad entre los hombres y á la satisfacción de susnecesi-
dades básicas. El rechazo abierto de tales prioridades ha,,sido acalcado 
hasta un punto que hace unos pocos decenios hubiera sido incpncebible. La ~ 
proliferación de declaraciones y Aplanes de acción" muestra que existe un 
consenso entre la opinión respetable: el orden mundial está en crisis y debe 
transformarse, Pero este consenso tiene la falta de consistencia del 
pantano y no la firmeza de, la senda capaz de sostener el avance vigoroso en 
alguna dirección. 

Los economistas han seguido teniendo el mismo papel protagónico en ^ 
formulación de estilos de desarrollo optativos que ello^ (u ptros economistas) 
tuvieron antes en el trazado del futuro. . Algunos, de h?cho, sé^Mn^puesto 

8/ Por ejen?)lo, Joost B.W. Kuitenbrouwer, Premises and Implications of a 
Unified Approach to Developiitent Analysis and Plaming, United Nations 
Economic and Social Commission fPr Asia and the Pacific, Bangkok, 1975|: 
Fiindación Bariloche, El'modelo'mundial latinoamericano, resumen presentado 
á la VIII Reimión de la Asamblea General del Consejo Latinoamericano dé' 
Ciencias Socialeá, Quito,: noviembre de 1975. ,, . : / 

2/ Por ejeitplp, Oscar Varsavski. ?Proyectos Nacionales. Ediciones Périf¿ria> 
Buenos Â _res, 1971; Helio Jaguaribe, Political Developn^nt; Á General 
Theory ariá a'Latin American Case Study. Harper and Row, Nueva Yp^kj;1973/ 
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a la vanguardia de las críticas que dé todos lados se hacen hoy a ia 
estrechez de la visión económica cintrada en la inversión pará acelerar el 
crecimiento de lá producciónj en álgunos casos, abjuran con esto de-sus 
propias fórmulas anteriores, propuesta^ como planificadbres, Uno de ellos 
señala por qué se mantienen en este pápél p^rotagónico: ' ' 

"De acuerdo con tradiciones que ya tienen más de dos siglos, 
nosotros los economistas tenemos esta proclividad mental algo para-
noica pero socialmente útil; aceptamos con toda naturalidad la res^ 
ponsabilidad de dar una amplia visión de un país entero, e incluso 
de todo e! mundo, y de pensar en términos dinámicos respecto de las 
políticas nacionales e internacionales. Si se pone a cualquier 
economista en la capital de uíi país en desarrollo y se le da la 
necesaria asistencia, en uh abrir y cerrar dé ojos tendrá tin Plan. 
En este sentido, somos únicos, entr? los cientistas sociales. Ningún 
sociólogo, psicólogo o antropólogo pensaría siquiera en hacer algo 
semejante. "10/ 

Esta predisposición de los economistas coincide con una necesidad de 
creer en la posibilidad de soluciones susceptibles de planificarse y de 
ser universalmente aplicadas, necesidsd que existe en los sectores de la 
opinión pública que se han sensibilizado ante la gravedad de las crisis 
mundiales. Si las anteriores fórmulas de desarrollo no han funcionado . 
satisfactoriamente, debe ser que se necesitan fórmulas nuevas y "más 
amplias". Desde las primeras etapas de diagnóstico y de planificación para 
el'ÜesarroUo económico", los economistas dominantes han invitado a otros 
cientistas sociales y especialistas en políticas sociales a participar en su 
trabajo, pero naturalmente fueron los economistas les que fijaron las condi-
ciones de'esa participación. Son los otros» en cambio, los que están ahora 
más cercanos al centro del pensamiento sobre el desarrollo, ya que los 
economistas más innovadores, y también los. líderes políticos, se han convencido 
de que las dificultades que encuentra el "otro desarrollo" no son primordial-
mente de"carácter económico. 

Los sociólogos, los antropólogos, los politólogos y los psicólogos no 
pueden, sin embargo, sentirse más cómodosen, si^s.nueyas responsabilidades 
que en-las anteriores, que consistían en diagnosticar los Vobstácxilos sociales" 

1£¡/Gunnar líyixiál, op.cit.", p.37= 
/para el 
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para el "desarrollo económico" y prescribir soluciones. La "modernización", 
concepto general básico propuesto por estos,otros especialistas en ciencias 
sociales como cpnplemento del de "desarrollo económico", te mostrado ser . 
tan esquiva y tan ambigú en su relación con el^bienestar de los seres 
humanoé como, el'propio concepto de de^rroUo. "Otro desarrollo" exige 
"otra modernización'!. Ya sea que ;cent¿en su aténción ,en las estructuras 
sociales y polítidás, .ê  clases, en los grü^s de •j^tereées, o en las 
comunidades, en las familias 6 ert personas -(Suyas reaccione s estah condicio-
nadas por estos círculos niás amplios, v^n que e,stán realizándose transfor-
maciones en las que; sin d»da. influirán las? cáng)aiías eh pro dé un nu^yo estilo 
dé desarrolló ¡preocupado dé ^ igualdadj del bienestar y del medió ambiente, 
y qué a su vez tendrán influencia en dichas camípañasj péró ven también que 
no hay agentes identificables cjúe puedan détr ifbrma ordenada y planificada 
a las transformaciones. La necesidad de fórmulas' sociales y políticas que 
peiroitan manejar estas tíánsformaciones hace volver, a las contradicciones 
que hasta ahora háñ confundido a las políticas de desarrollo' cuando se han 
aventiarado más allá de un estrecho enfoque económicos espóiítaneidad 
programada,' iniciativa popular encauzada hácia metas impuestas desde arriba, 
acción cooperativa que se espera dé grupos divididos por conflictos de 
intereses que ellos; mismos perdben claramente, 

En el Tercer Mundo> los ciehtistas sociales que no son economistas 
pueden estar algo más dispuestos que sus colegas de los países "centrales" 
a ver ái Estado como un éhte coherente en vez dé una.suma de burocracias 
y grupos de intereses; pero pocos-de ellos atribuirían a los gobiernos -
vigentes el grado de autonomía y benevolencia ,qué necesitarían para guiaí" ; 
tecia "otro desarrollo". Eni-lá mayíjría de los casos, el Estado, sean,cuales 
fueren las aspiraciones de su techoburocrac^^^^ sería el agente de fuerzas 
incoíipatibles con cualquier, mpyimiérto sistenjático en esa dirección. 11/ 

En 1972, en una conferencia de cientistasi sociales la tirio-. 
améfícemós y estadóunidéi^ses, llai^^i^ 
atribuyan én general al Estado propósitos coherentes, considerándolo ya 
sea^"el comité ejecutivo de la clase capitalista" p .cómo un agente semi-
autónonraj los segundos, en cambio, ven uik "formulación burocrática de . 
las políticas", en qué cada.congjonente del:aparato estatuí pueáe, hasta 
cierto pynto, proponerse objetivos'distintos en wiión con diferentes 

V • :.. • • • Xcont.) •• • 
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c) : La vmión imposible entre lo me.lur de ambos mundos: 
este desarrollo y el otro desarrollo , , 

Asignar al Estado la tarea de construir "otro desarrollo" ' 
(o, en otra formulación actual, de "ejercer el derecho de elegir un 
estilo naci5)nal de desarrollo"), muestra en realidad la prcbabjJLidad de 
un conjimto de qortina? de humo que disimulan el funcionamiento.de intereses 
de grupos tras las fuerzas que dominan el Estado. Mientras más autonomía 
aparente tenga el aparato estatal, mayores serán las oportmidades de 
falsificar logros, ocultar los fracasps, y hacer proliferar las prácticas 
corronpidas y los privilegios especiales para los•"servidores" del Estado. 

Tampoco son mucho más prometedoras las expectativas de una cuasi, desapa-
rición del Estado a través del acceso al poder de tina clase social destinada 
a eliminar la explotación, o a través de v>na toma de conciencia 
general que lleve a la población, a manejar sus propios asuntos en forma 
cooperativa y no burocrática, mediante la democracia directa. El actiaal 
auge en la elaboración de utopías concretas en realidad ha venido después de 
la cuasi desaparición de la fe de que estaban imbuidos sectores djnpcrtantes 
de distintas clases sociales de los países industrializados desde el 
siglo XIX hasta los años cuarente de este siglo, la que postxilaba la llegada 
de una forma aceptable de sociedad poco después del acceso al poder por 
parte del proletariado o de una elite democratico-socialista. Durante los 
años cincuenta, diversos observadores del, cambio social juzgaron con opti-
mismo esa desaparición, considerándola el "fin de la ideología" que 
abriría paso al consenso acerca de reformas prácticas y graduales. Actual-
mente, e; incluso en las sociedades nacionales en que las condiciones 

11/ (cont.) . • . = -
grupos de intereses dentro de la sociedad (por ejemplo, "el complejo 
militar-industrial" y los lazos entre organismos gubernamentales sectoria-
les y las organizaciones de productor.es agrícolas, de trabajadores, etc.), 
de la cual sólo puede esperarse un criterio unitario ante una amenaza 
considerada peligrosísijia para toda la sociedad. (Véase Julio Cotler y 
Richard R. Fagen, editores, Latin Americaand the United States: The . 
Changing Political Realities. Stanford University Press, Stanford, 
California, 1974. Fernando Henri<5[úe Cañioso, sin embargo, ha hecho 
un diagnóstico del Estado brasileño bastante similar al segundo de los 
puntos de vista señalados. ( Autoritarismo e Democratizagao , Paz e 
Terra, Río de Janeiro, 1975, especialmente p. 182.) 

/materiales, la 
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materiales, la cultxira poiática el di?scpntentor con el ̂ estilo d^ desarrollo 
existente podrían ser condiciones múy propiciWs;-se óbséi^a p^ 
el sentido dé la cong5lejidad y la a^igüedad pr:pgreso, en {jje cada 
logro trae consigo nuevos problemas-sin resólv^r del todo los antiguos,, y 
en que tddos loa posibles^ caminos hacia futüro ,mejor son tortuosos, y - : 
presentan más obstiáculos .que posibilidades de un final feliz.. 

Parece rió,haber una alternativa plausible a la. conclusión de que 
las transformacibnes d^ la sociedad deberán 'seguir debatiéndose en el 
pantano despropósitos encontrados, evasiones y resistencias, incluso-si ' ̂  
las- condiciones previas para modificar deliberadamente los- estilos de' ' • 
desarrollé se vari dáhdb del modo más favorable posible, tomando en cuenta 
la íealidad. Algunas' sociedades nacionales puédeh acrécentar su fuei'za." ' 
dentro del orden mundial sin aumentar- el biéftéstar de sus miembEosj otiras' 
pueden hacer, ambas cosas i jotras más , desafortunadsáíiénte . pueden no hacer , 
ni la una ni la otra. Algunas clases y grupos .dentro de los países péjrderán -
ventajas existentes^ se verán forzadós a cambiar sus maneras de vivir, 
quedarán en la pobreza extrema o se verán reducidos a ella, mejore o no la 
sitviación de la mayoría y sea o no dominante la tendencia a la igüaldád. 
No puede darse garantías a ninguno de los;agentes sociales de qtie sus 
luchas y jsaorificios los llevarán a resultados que puedan definirse 
previamente.- ;;A pesar de-la. inteínacioiialización dé los "planes de acGión"i 

las. transfornaciones continuarán realizándose dentro de las fronteras-dé-
las naciones-EstadoS'.y dentro de Estados ¿tayas fuerzas dominant^ luchan • ' 
por convertirlos en naciones. En cada estado, el juego de ideologías, 
estrategias,.relaciones de ¡poder, presiones y conflictos que sólo tienen 
una débil relación con el "desarrollo" apuntarán a diferentes desenlaces 
posibles. Una de las más flagrantes contradicciones de la sitxxación actual 
es. el déscrlditb del Ési^tí ró por oorisiñerársele de enfrentar 
lós'desafías que se le presentan - junto con la í'enovadá irisisteneia en lá 
autonom^ y en . el áéreohp dé ,̂ os EstadosVriacionalés p̂ raf . encoger su propio 
estilo ;4é desarrolló -la persistente prolifera-
ción de Éstados cvye capacidad de autodétermj^ (̂ udpsa iqvíe 

i y . 
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la de aquellos cuyos líderes están convencidos de que la integración en 
unidades mayores es la única alternátiva viable. 

La participación organizada y democrática en las decisiones, reali-
zada por las personas a quieñés éstas afectan, seguirá siendo el único 
medio efectivo de limitar la explotación, la manipulación, la burocratización 
y la corrupción de las fuerzas dominantes en el plano nacional, sea cual 
sea el tipo de sistema político y económico - capitalista, socialista o 
híbrido - que digan aplicaí. Sin embargo, tal participación seguirá siendo 
precaria y conflictiva, y estará en tensión continua con las supuestas 
necesidades de una estrategia nacional coherente para la asignación de 
recursos. Las campañas que puedan movilizar sectores significativos de la 
opinión pública en pro de objetivos legíl^imos del "otro desarrollo"; 
- por ejen?)lo, la igualdad racial y sexual, la eliminación de la pobreza, 
la protección de medio ambiente - y también otras campañas menos legítimas 
o menos importantes, continuarán ganando terreno a través de la exageración 
y de la militancia obstinada, y estarán en continuo peligro de desvirtuarse 
y convertirse en actividades rituales que proporcionan un medio de vida 
y un mejor nivel social para sus promotores. En la medida que el público 
pueda hacerse oír en las distintas sociedades nacionales, las prioridades 
surgirán del poder y la habilidad con que se planteen las diferentes exigencias 
dentro del sistema de "negociación política, con tendencia continua a que las 
responsabilidades asumidas por el Estado excedan sus capacidades, y a que 
las medidas tomadas para satisfacer objetivos heterogéneos en conjunto 
tengan consecuencias muy distintas de las deseadas por cualquiera de los 
participantes. 

Documertos como los dos informes del Club de Roma insisten en que 
las tácticas parciales, intuitivas o basadas en el sentido común serán más 
que inútiles para enfrentar las mxiltifacéticas crisis del futuro; lejos de 
evitarlas,' contribuirán a los desastres qué desean impedir., Si ésto es 
cierto, y si:no se ven perspectivas de respuestas que no sean parciales y 
contradictorias entre sí> ¿queda esperanza para la humanidad? Las utopías 
concretas, ideadas por comités, con su Universalismo y su inmediatismo, su 

/acogida de 
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acogida, de tpda clase de buerias, causas, ¿son algo naás. que oteo reconocimiento 
ritual de que la situación es desesperada? 

. Se ppdróa ; varia?, la ífprmulació^ "la humanidad 
debe elegir" entre los Caminos que la llevan a: la supervivencia y los que la 
liev^ a la destrucción,., e; instar a loái.autores -intelectuales, de las utopías 
concretas a espoger-entre los distinitos conceptos del futuro humanó que 
ahora se combinan en sus declaraciones i ; ¿Piensan que una combinación 
adecuada de reformás "prácticas" y "conoretas", negociables ejítre: los 
actuales gobiejmps, puede poner a la /humanidad en el camójio de lo-que / 
entienden po?; •'Idesarrollo'?? ¿Apuntan,;a .iqágenes del í\ituro que puedan , 
inspiráis, a. las, fuerzas sociales y .moylxlizarlas para llegar a una- transforma-
ción muy distinta,,de ios. resultados óptimos, de ^s: reformas .que. por ahora : 
son negociables? Pu^e ser que la mezola .de proposicio.nes basada en distintos 
conceptos y .dirigida, a dil̂ eyefttes, pú^ i,, 
convencer, en cuanto conjuntos negociables,de exige,rw;ias y en pioanto mitos 
movilizadores» Aunq\ie las personas y los, movimientos políticos que. resp^tldan 
sus acciones con una teoría cohQ,rente pueden toma 
internacipn^l acerqa de los ,órde^^ 
caracteriza poj^ue los participantes en; él deben recurrir a fórriailasque 
^gá.eren q>ie la humanidad puede-a la vez repicar e ir en la proeesióp, - , 
que la igualdad entre naciones-EstadQa con, sus actuales fuerzas dominantes • 
y dentro de xin sistema mundial que exige un constante crecimiento económico 
dMamizad,Q, por las exigency y por los gastos en armamentos, 
puede conciliaEse oon la igualdad; para los seres humnos' dentro dé sociedades 
que necesitan de incentivos y de relaciones hiunanas radicalmente diferentes. > 
En las sociedades nacionales de hoy y. y 

• ' ' ' -V, • ' ' 

puede verge cómo estos conceptos se .hibridizan o se oohtaminan entre sí. 
En las sociedades nacionales más aferradas, a .la necesidad de crecimiento 
económico rápido regulado por mecanismos íie .mercado, el dinamismo'del 
proceso se embrolla cada^vez más con, servicios públicos y reglamentos 
con?)licado^ y caros, provenientes de la preocupación por la igualdad, el 
bienestar ^ el medio ambiente, y del poder, de grupos, de intereses dispuestos 

. /a tolerar 
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a tolerar,el fimcionamiento d ^ sistema sólx> en la medida en qme lste ... 
acoja sus exigencias. En los Estados Unidos y en Europa; tales inquietudes* 
y presiones están canbiando el fimcionamiento de las sociedades de modos 
que habrían sido inconcebibles hace algunos años, sijfi que se produzca, sin 
embargo, la. sustitución del estímulo-privado al consumo y las asignaciones 
de recTirsos públicos necesarias para mantener el dinamismo anterior. Un 
ejemplo de esta tendencia lo dan las-exigencias legales cada vez más estrictas 
que obligan a las empresas, públicas y privadas a responder del efecto de 
sus actividades en el medio ambiente, la salud,,la igualdad racial y sexual, 
etc. 

Al mismo tiempo, .im número creciente de sociedades nacionales- cuj^s 
fuerzas dominantes luchan o dicen luchar por un estilo igualitario de -
desarrolJ-o, con fuentes de dinamismo conqpletamente distintas, están 
volviendo a introducir rasgos y motivaciones materiales vincialados al estilo 
"consumista". Sus altos círc\ilos mlitares y burocráticos rara vez están 
preparados para practicar la austeridad igualitaria que recetan al rfesto de 
la población, lo cual' no siempre puede ocultarse completamente a ésta. 
La capacidad de las empresas transnaqionales para ofrecer innovaciones 
tecnológicas, diversificación de las exportaciones, y empleos,' a cambio de 
una fuerza de trabajo estable y de bajo.costo, tienta a los gobiernos a 
hacer concesiones que no son congruentes con su concepto general de desarrollo. 
La atracción como fuente de ingresos que tiene el turisnKs masivo da origen 
a nuevas incongruencias, tanto por la necesidad de ofrecer al turista un 
estilo de consumo que para el resto de la población no es deseable ni posible, 
como porque parte de la población nacional debe adoptar papeles subalternos 
o que den "color local", a fin de atraer á los turistas. 

En el plano internacional,.la interpenetración de ambos conceptos de 
desarrollo da origen a nuevas contradicciones, o al menos a una yuxtaposición 
de objetivos cuya con^tibilización exigiría una amplia i'aciohalidad y una 
capacidad plan^icadora global que no están a la vista. Uno .de estos conceptos 
exige que los países "ricos" sigan aumentando sus compras' de materias primas 
en los países "pobres", a precios estables y altos, y que abran sus puertas 

/a la 
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a la inpsjTtación :4e manijfáct.üpádos. El otro concepto exige qwe.. los v 
pa£9e% ;"ricosf'l- utálicens con mayor économía la? materias primas, ,y dejen una 
parte mucho mayor de ©lias para satisfacéi* las. necesidades de'los países 
"pobres!»; estosji^tirnos deberían.también^.é espe-
cialmente para ateitíer .lAS neciesidades básicas de sus propios "habitantes. 
El primer concepto implica que los.países pobres y: loa ricos deben, hacerse 
cada; vez pás interdependientes. El otro implica que ambos grupos deben 
hacerse más autosuficientes, y ve la restricción consiguiente de ciertas 
líneas de crecimiento económico, no como ui;i, desastre, sino como un adelanto,Ig/ 
El primer concepto inplica que numerosos turistas visiten los países pobres 
y gasten allí el dinero con liberalidad.: El'segundo ámplitía que .los. . • : 
visitantes vivan con austeridad y pongan_sus habilidades al servicio de los 
pueblos que visitan, De conformidad con el primer concepto, las empresas 
transnaQipnaleg,.^adecúa pero manteniendo 
sus actuales incen^vos, en cuanto a ganancias,- son un inst̂ âment<3 indispensable 
del desarrollo. ,gn.el,otro concepto, las en?>resas transnacionales sólo 
pueden ser toleradas a condición, de transformar sus.ájacentivos y su 
funcionamiento hasta convertirse casi en fundaciones filantrópicas. 

El estilo,de.desarrollo .que ha dominado la mayor parte del mundo 
hasta hace poco ha mostradp dema,siadas anomalías y peligros-como para lograr 
el mínimo indispensable de consenso, pero los estilos; bptativós deberán -

Ig/ ''Todas,,las cpntribuciones para ima. ruptura del modo de integrac^^ ' ' 
in^erialista apuntarían a la autpsuficiéncia de los países, periféricos 
y. centrales. Está de m s ihsistir en qüe la; aütósuficiencia no es 
autarquía, pero no está de más señala;r que es-posible que esta ruptura, 
a que aludimos, traiga cómo consecuencia alguna r^ucción del comercio-
intérnacibñal entre paíseá centrales y periféricósi Esta, réducción sería 
muy ventajosa .eri: el ̂largo plazo, s en \jná disminución de 
exportaciones periféricas que sustentan un iBod̂ ló de sociedad de consumo • / 
en los pSÍSés- ¿éntrales,' y 'eñ-'una disminución dé exportaciones'de países 
centrales .que son, insumos y. b^^ capital, para siaistentar unft'estruc-
tura industrial en países periféricos al servicio de intereses minoritarios." 
(Lucio Seller, "Notas sobre Belinkáiig y Relinking"j SaiüJia3»id-Fór¿ del . 
Tercer Mundo sobre Auto-^poyo Colectivo, Lima, febrero de 1976). 

/seguir luchando 
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seguir luchando'contra , el poderos? iajjjilso que aún tiene éste y contra las 
propia debilWad.'^s conceptuales que ellos presentan. Los países centrales 
bien pueden reducir sus, tasas-de crecimiento éconóraico en el largo, plazo, 
como exigen el 'todelo Barilpche" y.otras guías del futuro.lg/ no por 
altruismo:, -sino en parte por restriq^ciones ecológicas, en parte por incapacidad 
de encontrar fuentes, de dinamismo adecuadas para reemplazar a aquéllas que, 
conSD lod" armamentos y los autpmóviles> deben ser listadas por una u otra 
razíón, y en jiarte por un desacuerdo cada vez mayor >respecto de los estilos 
de vid^ y los objietivos nacionales. No es probable que eji tales-condiciones 
sus fuerzas dominantes, al tratar de enfrentar graves tensiones internas, 
quieran o puedan poner mucha atención a la exigencia que se desprende 
de las utopías concretas, es decir, la compensación debida al Tercer Mundo por 
la explotación pasada. Incluso si las tasas de crecimiento más bajas provi-
niesen de cambios armoniosos en los valores, de una preferencia popvilar por 
trabajar menos y vivir con más sencillez, los productores difícilmente 
seguirían pugnando por producir bienes en beneficio del resto del mundo, 
y podrían aprender a vivir sin los bienes no indispensables que ahora compran 
en el Tercer Mundo. Tras el debate actvial se esconde un miedo persistente: 
por irracionales que sean las combinaciones de palos y zanahorias que 
(como en el caso del burro) los sistenas económicos modernos han utilizado 
para mantener a los seres humanos innovando, produciendo y peleándose por 
la distribución, ¿no será que todas las alternativas llevan al estancamiento, 
y, finalmente, a la compulsión burocrática? 

El presente ensayo soslaya deliberadamente el enome problema de la 
supervivencia de la humanidad, amenazada por el crecimiento de la población, 
el agotamiento de los recursos y el deterioro de la ecosfera. Adhiere a los 
valores del "otro desarrollo", pero reserva su juicio respecto de la posibili-
dad de que dichos valores puedan realizarse en forma armónica y predecible 

X"}/ "Los sectores privilegiados de la humanidad - esencialmente los países 
desarrollados - deben disminuir su tasa de crecimiento económico para 
aliviar sü presión sobre los recursos naturales y el medio ambiente, 
y además para contrarrestar los efectos alienantes del consmo excesivo. 
Parte del excedente económico de esos países debería destinarse para ayudar 
a los países del Tercer Mundo a superar su actual estancamiento, resxiltado 
en yarte de la explotación a la que estuvieron, y a la que en buena parte 
continúan, sometidos." (Fundación Bariloche, op.cit.) 

/a través 
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a través de a3Lgum combina;cién de pl|nifit.ac-;).ón y .e^ Las . • 
sepcioneg. que signen se centran, eijy dqs Atenas: 4) las. siale®ktes dé, cambio L 
que pueden aprecB^rse -en, las SQCieda4e^í naca^ 
perspectivas de .m;futTxrQ.d d^l. que.resuitacía de la proyección de' ; ,¡, 
tendénc.ias. pascas, sensible a iniGÍf,tivas orientadas p^ los valores 
igualitarios y hupmitarips que inspiran ei "otro desarrollo"; b) las v; 
connotacionfs de^J^cer de M de la pobreza" - ijiterpret§da.como . 
el aumento .de los niveles de consumq mínimos, o como el;lógro, de la iguaO^ad 
social y política - el ol>jetivo central e imediato del "otro desarrollo", 

:" Las 
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2, Laa sjjnientes de cambio., en las distijitas clases de sociedades 
~ nacionales dentro del orden internacional;• 

su iinportancia pára América Latina 

a) Hipótesis 

En el capítvjlo siguiente se presentarán algunos de los factores que 
infligen en las perspectivas futuras,del orden internacional y de América 
Latina en particular, desde un punto de vista.que difiere del de otros 
estudios actuales, pese a no ser necesariamente incompatible con ellos. 
Aunque no es posible trazar una-línea divisoria estricta entre los factores 
nacionales e internacionales, económicos y no económicos, el.trabajo se 
concentrará en los factores nacionales y no económicos, así como en lo que 
éstos significan para las perspectivas de "otro desarrollo" y de tin "nuevo 
orden económico internacional". Estos factores se han denominado "simientes 
de cambio" para indicar que la forma en que se los vé actualmente no permite 
medir su in^jortancia futura. Ko todas las "simientes" han de germinar'y 
algiinas se convertirán en plantas débiles o tan sólo ornamentales; las 
modas intelectuales, los valores y preferencias personales, influirán 
inevitablemente al juzgar las perspectivas de tales "simientes". A continua-
ción se exponen las hipótesis generales en que se basa la presente exposición> 
sugeridas en el capítulo anterior. 

Las dos dicotomías que han dominado el diálogo internacional sobre 
el "desarrollo" - a) entre los países "desarrollados" (centrales, industria-
lizados, ricos, imperialistas) y los países, "en desarrollo" (periféricos, 
pobres, dependientes, eaqplotados, no industrializados); b) entre los países 
"capitalistas" (de economía de mercado) y los "socialistas" (centralmente 
planificados) - son simplificaciones nunca del todo satisfactorias de la-realidad 
y pierden validez, no por vaia "convergencia" general de Ips países.situados 
en ambos extremos de la dicotomía, sino por la aparición de un número cada 
vez mayor de modalidades intermedias y anómalas. Si se considera el 
producto interno bruto per cápita, que es el indicador tradicional, algunos 
de los países "en desarrollo" han llegado a ser más ricos que cualquiera de los 
desarrollados} otros se han convertido en predominantemente industrializados y 

/se han 
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se hah entregado mas ál libre Jjaegó de las fuerzas del mercado qué la 
mayoría de los países "desarróíládos" déí m 
surgen en los países desarrc5llados rasgos incongruentes-con las imágenes 
aceptadas de las economías de mercado o de las centra^ente planificadas, 
entre ellos algunos que anteriormente habían sido distinguidos por 
voceros del imiiido desarrólládo comó,cauáas d.el subdesarroHo.!!</ . 

En los distintos grupos de países sea que se les clasifique por 
regiones, por niveles de ingresO;^ por sistemas politic o de otra manera 
hay influencia recíproca entre los caáiblos sociales, culturales y políticos 
internos, los procesos "estrictamente económicos" (de producción,' tecnología, 
comercialización, finanzas, etc.), y las tácticas políticas internacionales 
con que los gobiernos van tras lo qúe consideran los intereses nacionales. ,, 
Lós cambiós mencionados parecen ser en extremo antinómicos y ambiguos, . 
y no Se observa una tendencia dondnante clara= Los cambios internos 
característicos de cada grupo de países influyen en los demás j^r imposición, 
imitación' o rechazo deliberado, ccímplicando todavía más los esquemas 
nacionales, lintltárt así la capacidad de los gobiernos, en toda clase de 
sociedades naciómles, de adoptar y aplicar políticas coherentes frente 
al resto del toando. : , 

y¿J Por ejemplo, el dominio del "sistema de plaííificációri" de las grandes, 
empresas, de los Estados Unidos sobre él "sistema'dé mercado" .en el 
resto de la economía, la simbiosis de'este sistema privado de plani-
ficación con la. brirocracia pública, y él e ^ explotación 
„relativos:del resto de la sociedad, en lá'fórma en <ji© los entiende 
Galbraiiih,. tienen mucho en cbm^ con las^^á^^ 
desarrollo estructiiralmente heterpgénéo dé A ^ 
(John Kenneth Gálbráith, EcoAomdcs andi;-the; public purpose. Houghton, 
Miffliji Co.,, Bostonj 1973). Es. posibla t̂̂ ^ 
"hetéf ogeñei'ikción^'; c^ 
hacia la "homogenéizáción"" observada por Celso Furtado. -en ' ; 
El desarrolló economicor un mitp.: op.cit..>. p. 81.. ; " 

• ;. /La fprmulaoión , • 
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La formijlación de normas para iin ̂ 'nuevo orden económico internacional" 
y para estilos ideales de desarrollo en el plano nacional son a la veiz 
producto de esjtos cambios antinómicos, y factores que es preciso tener 
presentes en su évolución futura. Coinciden con una marcada fal^a/de 
liderazgo dinlmicó y de apoyo popular amplio a alguna est^-ategia de'stinada 
a .superar las crisis del momento. En la• actualidad esto se aplica a la 
mayoría de los países, cualquierî ,- sea su nivel de "desarrollo", su sistema 
político económico o la ideología que predomine en él. Si los deffectos de 
los dirigentes deben atribuirse a la naturaleza de los actviales desafíos . 
y a que ten agotado su capacidad de inspirar confianza en fórmulas anteriores 
de desarrollo, o viceversa, es una cuestión discutible. En todo caso, la 
permanente elaboración de declaraciones normativas y Vplan®s de acción 
globales" es en parte una sustitución ritual de la capacidad real de hacer 
frente a los cambios. las actividades de esta natiu'aleza ejercerán cierta 
influencia en la orientación de los cambios y en la forma en que el hombre 
interpreta éstos, pero al filtrarse a través de.estructuras que se resisten 
más a algunas acciones que a otras, y que transforman el significado de 
algunas de ellas, tal vez produzcan resultados tan ajenos a las intenciones 
de sus actuales patrocinadores como todos los grandes mitos que han movido 
a los hombres. 

Al enumerar las simientes de cambio sin pretender "ponderarlas tal 
vez sea lícito, aunque no del todo satisfactorio, dejar en segundo plano 
las relaciones económicas interrjacionales y la jwlítica de poder, que han . 
sido objeto de mayor atención que los puntos que hay que analizar.1^/ 
Puede suponerse que la mayoría de las simientes de cambio seguirá teniendo 

V}/ Joseph Hodara, "La coyuntura internacional: Cuatro visiones" 
(CEPAL/MEX/BORRADOR/SDS/75/2, septiembre de 1975) ofrece ideas 
muy sugeréntes acerca delfuttiro económico y político internacional. 
Helio,Jaguaribe, op.cit.. explora sistemáticamente las opciones 
para América Latina,.sujwniendo que en el largo plazo los Estados 
Unidos aumíentarán su capácidad de éjercer hegemonía con propósitos 
coherentes dentro de tin orden económico y político análogo al actvial. 

/significación, recuperen 
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sígnif-icáción, recuperen o no los países centrales . tasas; t-e 
altas dé crecimiénto, se'haga o no más cooperativa o más cspnfldiCtÁ'va: su / . , . 
interacción réHípi^'cá o córi el resto del . 
enmeracién reflejan la ¿J^ectativa d^ que en el futwo se alternarán, 
períodois de 'creciridentó qüé generarán inflación, y contracciones económicas 
que amentarán ei desemplédj qué los conflictos cederán, en algunas áreas ;•„ 
y aparec6Mn en <otras; que habrá, concesiones del centro a la periferia, que : 
esta ilLtiffla seguirá considerándolas pocas y tardías. : Los gobiernos b i ^ > 
pueden ccintiñuar ten un juego de poder no muy diferente al del pasado, pero 
ver reducida su capacidad de movilizar apoyo interno y continuamente, desviada 
su atención pór contradicciones internas. De esta manera,- es posible que el 
grado y la c^se de atención que los dirigentes de los países..centrales pu^an 
prestar al resto del naindó se vean naay liráit'ados, cualesquiera, sean las 
exigenc^ias que emanen de este último. ; . . . 

Lós'países "desarrollados" con sistemas ecohóni^cos capitalistas o 
mixtos y regímenes políticos electoralmente democráticos.pueden dividirse 
burdamente.en Varios subgrupos: los.Estados Unidos, que se distinguen por • 
el tamafío';de su economía,: la penetración qu§ su estilo de vida ha tenido 
en el;;mvmdo. y las r M emanadas de su desgastada hegemonía mundial^ ; 
los grandes países industrializados europeos; los países europeos más • • 
pequeños; losf países industrializados, de la Comunidad Jritánic situados 
en América del Norte y Oceania; el Japón; y los países "latinos" del, 
Mediterráneo. "En todos .'estos súbgrupos pueden identificarse simienties de 
cambio similares, pero en combinaciones muy diferentes. Los países socialistas, 
salvo los nuevos adeptos rio industrializados del Tercer Mundo, se dividen 
en dos subgrupos: Unión Soviética y sus asociados de Eiu-ppa oriental, de ijna 
parte, y China, dé la ̂ i-a. En el Tercer ítodo, la-'agrupáción por? regibties • 
geográficas cóincidé en lo fundamental" óbn la qüé sáíalan otras carácterífticas 
de significacióñ,- pero no con el distingo Cj^a-vez más import 
sien^re difícil de asir, entre "socialistas" y "rió siócl^iétás". ' : . v 

l.'v,.. • . . /b) Los , 
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b) Los países industrializeos o post-
ind,ustriales de "econcma de aereado" J 

i) La decepción ante la incapacidad del "Estado providente" de 
"resolver pi^bleinas", y ante la incapacidad de los partidos políticos de 
mejorar el comportamiento del Estado, alimentan día pbi* día. El resentimiento 
generalizado que provocan los altos impuestos, los qcntroles burocráticos 
y las tentativas estatales de reglamentar el coinportaiíáento para alcanzar 
metas sociales es manifiesto. La constante elevación de Ips niveles de' 
ingreso y de consumo a lo largo de varios decenios han amortiguado los .: 
conflictos sociales pero no h ^ dejado al Estado en mejores condiciones para 
asignar los recursos y fijar las prioridadeŝ ^ n^cionsúLes cyando estas 
tendencias se interrumpen. En. la actua^dad, los niveles relativamente 
altos de inflación y desempleo., unidos a constantes advertencias, de que en 
el futur.ó las antiguas ncdalidades de crecimiento avmientan 
la inseguridad pública y la desconfianza ante el Estado, Se hace público 
y evidente que una ^plia gíuna de políticas supuestamente consagradas a la 
defensa nácional o a,l bienestar, humano en realidad obedecen al deseo de 
afianzar el sistema econóniico, y que no. logran deteiíer la inflación ni 
proporcionar pleno empleo. 

ii) La utilización de políticas semiautónomas y de tácticas de grupos 
de presión por las fuerzas, armadas y los servicios dé inteligencia, por 
las burocracias sectoriales y por las grandes enpresas en el "sistema 
de planificación" (para utilizar la expi-esiÓri de Galbraith) se conoce 
más y causa mayor resentimiento. Aumenta el interés ¿e la gente porqué 
se saquen a ^ luz pública la corrupción y las inanipulaciones ilegales, 
y se une a otros motivos para recelar del Estado y de los políticos, 

ü i ) Los estilos de vida y las inétas de consiimo de la clase media 
y la clase trabajadora se transforman pese a siguen predominando los 
estándares de la sociedad de alta producción y altp consumo. Comienza 
a declinar la influencia de la "étiba del trabajo" y el jprestigio por la ' 
posesiráx de bienes de consumo duraderos. Comiénzan a valorarse más y a 
ser socialmente .más aceptables el ocio, los Viajes de placei', los contactos 
sexuales y amplia gama de actividades que responden al deseo de hacer 

/las cosas 



las cosas uno mismD. Lo más probable es que estas tendencias lleven a 
cierta menna de la calidad y cantidad de bienes producidos, y a la vez a 
cierta contracción del mercado de bienes de consvimo no esenciales; al menos, 
la impresión de que así sucede comienza a aparecer en percepciones estereo-
tipadas de la situación. 

iy) Entre las minorías raciales y lingüísticas, las mujeres, los 
jóvenfes, los homosexuales, etc., surgen movimientos agresivamente igualitarios 
y libertarios dispuestos a imponer sus exigencias a través de acciones 
combativas y violentas. El recelo que despierta el Estado coincide así 
con la presión cada vez" mayor que se ejerce.sobre él para que garantíce-
los derechos y neutralice las deficiencias sociales o biológicas mediante 
reglamentos y servicios compénsátorios (el aborto gratuito, por ejemplo). 
Estos movimientos, particularmente aquéllos de Ios-jóvenes, son de 
naturaleza cíclica; sus. adeptos y su combatividad aumentan o disminuyen 
con rapidez, o se hallan en permanente metainorfosis en lo que toca a 
exigencias y tácticas. Los medios de difusión social, al difundir informa-
ción sobre ellos y destacar sus características más extremas, exacerban 
estos últimos rasgos. Pasan de moda veloamente lás interpretaciones - por 
ejemplo, las que formularon algunos cientigtas.sociales a fines de los 
años sesenta al hablar de la profunda revolución experimentada por los 
valores y. el comportamiento de la juventud instruida. Al mismo tienpo, 
el choque de las estilos de vida y la, conmoción cultural causada por algunas 
exigencias libertarias provocan resistencia, contramovilización y violencia 
extralega^L por otros elementos de las sociedades, incluida la policía. 

. v) Varí^ en cierta medida .los papeles políticoa: t^^ 
las.cjases media y trabajadora. Los elementos más instruidos y de mayores 
ingresos de la clase media se hacen más receptivos á los nuevos estilos de 
vida, a las políticas igualitarias y refoinnistas,.a-la preocupación por 
problemas globales tales como la protección.del medio ambiente y los. 
límites del crecimiento. .Gran parte,de ^ clase tra^jadora, particularmente 
los elementos en mejor, sitmci^n y, más organizados, sigue siendo conservadora 
en lo cultural, se hace menos receptiva a la, influencia de. las: ideologías' 

' /sócialistas'y-
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socialistas y de refomia social y centra su interés en exigencias 
particulairistas. Al tropezar sus intereses y valores inmediatos con la 
revolución cultural de la clase med:^, al internacionalizarse la producción 
y el mercado laboral bajo la égida de las empresas transnacionales, sus 
exigencias se hacen más nacionalistas y restriccionistas.16/ 

vi) La complejidad de los servicios públicos que necesitan la3 , 
sociedades de gran consumo, urbanización y movilidad así como la organización 
de su personal, hace que una amplda variedad de .grupos ocupaóionaíles espe-
cializados que negocian directamente con el Estado (policía, bomberos, 
empleados de los servicios de correo, profesores, médicos, etc.), o que se 
dedican a actividades tan importantes para la marcha de la sociedad que 
sus exigencias afectan necesariamente al Estado (como transportes, energía 
y comunicaciones) pueden imponer sus exigencias mediante tácticas 
trastornan los estilos de vida y las expectativas de grandes sectores de la 
población.. Su creciente propensión a recurrir a tales tácticas y la 
capacidad cada vez menor del Estado de impedirlo a través de prohibiciones 
legales y de la represión, coinciden con el amplio descontento por la 
calidad declinante de los servicios y la incapacidad del Estado de adminis-
trarlos con eficiencia. 

14/ Celso Purtado observa que, para aumentar las utilidades, las grandes 
en^jresas pueden optar entre dos tácticas, en la medida en que el 
Estado les permita utilizarlas: exportar la prbducción a filiales 
situadas en países donde el cost* de la mano de obra es bajo, o 
importar mano de obra de estos países. L«s intereses inmediatos de 
los trabajadores organizados de. los países de altos salarios - salvo 
cuando condiciones de crecimiento económico, muy acelerado y pleno enpleo 
los apartan de actividades de poca monta y mal remuneradas - se 
traducen en presiones sobre el Estado para que éste impida que las 
empresas utilicen alguna de estas dos tácticas. (Celso Purtado, 
El desarrollo económico; un mito, op.cit.. pp. 47-48. 

/vü) La 
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vii) La educación formal en ̂ ran escala entra en .crisis. .Diéminuye ' , 
la capacidad de las escuelas, para socializar a la jviyentvid e inculcar . 
destrezas instrumentales,' pesé a. que los períodos de escolaritóadv obligatoria 
son cada vez más proloi^ados, y costosos. Se abre paso a i^reaíón-
de que las escuelas desempeñan la función de custodios,(al de^ar libres 
a los padres para que puedan trabajar y alejar a los hijos de las.calles) 
más que una función educativa. M mismo tién^, la "masificación" de 
la educación superior rebaja su utilidad para acceder a las ocupaciones 
preferidas, y lleva a su prolongación en niveles de postgrado. La 
investigación erudita se formaliza cada vez mas como medio de ei^lear y , 
a lá. vez' selecóiónar los productos de la educación superior. Parte de la 
juventud apta abandona el sistema educativo como rechazo a esta modalidad. 

viü) Las tasas, de fecundidad jan con inesperada rapidez a, niveles , 
iriferiores a lo» de reemplazo, 1"/ epn el consiguiente envsjecisdentc ^ .r , 
acelerado de población y, por ende, modificaciones de las neceáidadés 
de distintos, servicios socales (capacid^ ociosa en, los primeros traaos' 
de las escuelas, y servicios sobrecargados para las personas de edad), 
Los costos de la se^ridad. social, que recaen en la población empleada., . ' ' 
son cada vez mayores, y disipa la ilusión de que puedan ŝ lfragaJ:•,se con las . 
utilidades de las contribuciones invertidas. Surge la probabilidad de que, 
al ser universalmente accesibles y aceptados la contracepción y el aborto, 
las tasas de fecundidad varíen súbitsúnénte con laS modas, culturales, las 
condiciones econóndcás y el grado de óptim b pesimismo con que, se mire 
el futiiro,. y; ̂ é. se-traduzcan ens perfiles de edad de ía población de una ' 
irregularidad nunca vista.' És posible, que /también ,se. produzca; • • 
un importante aumento de la influencia • política y-cultural de , 

12/ En los países que últimamente han registrado niveles de fecundidad 
relativamente altos, como los Estados Unidos, ello no significa que 
pueda esperarsé una población estacionaria antes de fines de siglo, 
aunque se mantengan las tendencias actuales. Sin embargo, está 
comenzando a dismin\iir la población en ÍLas dos Alemanias y en 
algunos otros.países europeos donde últimamente se ha producido un 
descenso de la natalidad después de un período relativamente 
prolongado de fecundidad baja. 

/las personas 
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las personas-de edad avanzada, y por tanto de las tendencias 
conservadoras de las sociedades, así como una reincorporación a la fuerza 
laboral de los grupos de mayor edad, a medida que vaya mermando el 
ingreso de jóvenes a ella. 

ix) Los países industrializados de mayores ingresos dependen cada 
vez más de la mano de obra extranjera que ingresa legal o ilegalmente 
al territorio. sin su familia, a realizar los traWjos manuales peor 
pagados. Esta mano de obra proviene más de los países vecinos "semi-
desarrollados" que de los "menos desarrollados", cuya mano de obra excedente 
no se ajusta ni.física ni educacionalmente a la demanda. Los países 
semidesarroUados confrontan por tanto xina merma de mano de obra en los 
períodos de prosperidad - que se con?3ensa con el^dinero que envían a sus 
familias los que trabajan "en el extranjero - y la águdizáción del problema 
del desempleo en períodos de contracción como el actual. (Los países 
más afectados por estos fenómenos son Argéliá, Marruecos, Túnez, Portugal, 
España, Italia, Yugoesíavia, Turquía, México y los países angloparlantes 
del Caribe.)' • 

x) La moderniziación de la agricultura, las modificaciones de la 
estructura de la producción industrial y otros factores han dado lugar a 
amplias variaciones de las tasas de crecimiento económico, de los 
p^gresos y de la demanda de mano de obra en distintas regiones de un mismo 
país. En los países europeos aquí considerados, donde prácticamente hay 
pleno empleo desde los, años cuarenta, y el lento crecimiento de la fuerza 
laboral se compensa con la importación de mano de obra, tales disparidades 
no han dado lugar a tensiones incontrolables en las zonas urbanas de rápido 

«s 

crecimiento e inmigración, pero están generando exigencias Cada vez más agre-
sivas de autonomía y mayor participación en los recursos públicos- por parte de 
las regiones y ocupaciones en decadencia, particular aunque rio exclusivamente 
allí donde la población regional"es culturalmente distinta de la mayoría 
nacional. En los Estados Unidos, donde la moderáización excepcionalmente 
rápida desplaza de la agricult\ira a una población cuya instrucción y 
calificación son muy bajas y que se ve en gran parte limitada por la 

/discriminación racial. 
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discriminación racial, los cambios han dado lugar a la concentración en 
las grandes ciudades de una población."marginada" en esteulo de pobreza 
extrema, si se mide por las normas nacionales; a la competencia a veces 
violenta por los en$)leos, servicios y viviendas entre los nuevos habitantes 
de la ciudad y la clase trabajadora urbana establecida desde antes5 a la 
aparición de un sistema de seguridad social sumamente costoso qué sin 
desearlo desalienta el empleo y una vida familiar estable, y al éxodo de 
gran parte de la cíase media urbana hacia los suburbios. A medida que 
aumenta la capacidad de los recién llegados a la ciudad de con¥)etir con 
otros grupos urbanos para imponer sus exigencias mediante el sufragio y 
la acción organizada, los gobiernos de las ciudades entran en crisis debido 
al alza permanente dn los costos frente a reciirsos estancados. 

xi) Aumentan marcadamente el número y . la evidencia ,de los delitos 
y en especial de los;crímenes más violentos. En ciertas medida esta tendencia 
se relaciona con la crisis urbana antes señalada, pero también aparece en 
países en que ella no es aguda; los elementos "respetables" de las sociedades 
vacilan entre exigencias de represión drástica y exigencias de amplias 
reformas orientadas a combatir las causas sociales de la delincuencia, y 
confían cada vez menos en la .eficacia de cualquier solución. De ello surge 
resentimiento contra el Estado por su incapacidad de hacer frente al problema; 
amenta el recelo ante los grupos étnicos vinculados a crímenes violentos; y 
fiiparece un generalizado rechasüo de la población urbana marginada a aceptar el 
papel de descarriada de un orden social justo. En las prisiones, cada vez 
más hacinadas y desacreditadas en sus funciones de rehabilitación y castigo, 
surgen movimientos de resistencia y vínculos con militancias políticas. 

xii) Las reacciones de los distintos sectores de la opinión pública . 
a las tender^cias del resto del mundo se hacen cada vez más confusas, contra= 
dictorias y resentidas. Se acentúa la preocupación de la clase media por 
la pobreza mundial, el crecimiento de la población, el medio ambiente y otros 
problemas conexos, pero se combina con tina creciente decepción por la 
ineficacia de la "asistencia" (tanto militar como económica y social); con 
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los agravios por las agresivas políticas económicas y, de otra índole de 
los gobiernos del Tercer Mundoj con la inquietud por las pepe?*cusiones 
internas (particularmente en el empleo) de las actividades de las enpresas 
ti;ansnacionales en estos países; con el endurecimiento de xma concepción 
estereotipada de los gobiernos del tercer mundo como opresivos, corruptos 
e incompetentesj de sus clases altas como explotadoras y parásitas, y de 
sus revolucionarios como terroristas. Al mismo tiempo, se desconfía cada 
vez más de las razones por las que el propio gobierno apoya y distribuye 
asistencia^ y se resiente la adopción de esta clase de políticas 
frente a la aparente incapacidad gubernamental de resolver los problemas 
internos. Reflejan esta desconfianza los esfuerzos renovados que realizan 
los miembros de los órganos legislativos (que representan tanto a las 
corrientes de opinión conservadoras como a las. progresistas) por vetar, 
las iniciativas del Ejecutivo. El rechazo probablemente ha sido más . , . 
enérgico en los Estados Unidos después de la guerra de Vietnam, pero 
reviste ingwrtancia política en las antiguas potencias coloniales de Europa. 

xiü) Por otra .parte, en algunos países etiropeos dé-tamaño mediano, 
así como en algunos Estados perténecientes a la Comunidad Británica, la 
opinión pública parece inclinarse hacia la clase de transformaciones del 
Tercer Mindo que envuelve la expresión "otro desarrollo", y apoyar una 
colaboración gubernamental relativamente generosa con tales iniciativas. 
En tales países europeos este sentimiento se asocia al logro de sociedades 
providentes relativamente igualitarias y regidas por gobiémos socialistas 
democráticos. En otras partes, particularmente en Canadá y Australia, 
las reacciones nacionalistas contra el dominio económico, político y 
cultural de los centros mundiales há dado lugar a cierta'identificación 
con el Tercer Mundo. 

xiv) Desde que ingresó al orden mundial moderno, el Japón ha sido una 
contradicción viviente de las teorías actuales sobre el desarrollo y la ̂  
modernización. En este momento representa una reducción al absurdo de 
las expectativas cifradas en los efectos beneficiosos de tasas muy altas 
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de crecimiento económico. Aunque en este país existe la mayor parte 
de las simientes de cambio antes analizadas, sus características concretas 
y sus consecuencias probables parecen ser muy distintas de las observadas 
en Europa y los Estados Unidos. En la acttialidad se notan; a) una aparente 
proximidad a los límites ecológicos del crecimiento pop la;.contaminación 
del aire y del agua, y por el agudo hacinamiento al que ha contribuido la 
posesión generalizada de bienes duraderos; b) una incorporación excepcional-
mente rápida de la población a la sociedad de consumo, y el paso particular-
mente traumático desde el consiamo de productos que necesitan poco espacio 
y energía, al uso del automóvil; c) una oposición cada vez mayor de la 
clase trabajadora a los niveles bajos de ingreso que facilitaron el 
crecimiento económico orientado a las exportaciones; d) una transición 
demográfica a una tasa de fecundidad baja que se aceleró en los años 
cincuenta y condujo a la actual fuerza laboral prácticamente estacionaria; 
e) como consecuencia de estas cuatro tendencias, una apremiante necesidad 
de exportar el crecimiento industrial adicional a países con salarios 
más bajos y sólo incipientes problemas de contaminación (adiferencia de 
Europa occidental, que ha importado trabajadores para las ocupaciones menos 
atrayentes, el Japón exporta los empleos; en los Estados Unidos se han 
adoptado simultáneamente ambas tácticas); f) \in auge del turismo en gran, 
escala, principalmente a países en que el costo de los servicios de espar-
cimiento es inferior (los efectos del turismo europeo en el Mediterráneo 
comienzan a tener su contrapartida en el "turismo japonés en Asia sudoriental); 
g) últimamente, una marcada disminución de la tasa de crecimiento de la 
producción y la aparición de una tasa considerable de desempleo por primera 
vez en la postguerra. La vulnerabilidad de la economía a las conmociones 
externas y la improbabilidad de que vuelvan a alcanzarse tasas de crecimiento 
similares a las del pasado seguramerte estimulan de manera importante la 
inquietud de la gente y su desconfianza en la capacidad del Estado para 
encarar la sitviación; sin embargo, ello se compensa con una elevada disciplina 
social, y fuentes de seguridad personal que no se encuentran en los Estados 
Unidos ni en Eiiropa. Al mismo tiempo, el rechazo violento del orden 
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existente por minorías políticas que cuentan con bastantes adeptos entre 
la juventud reviste formas particularmente extremas, y es posible que ello 
se acentúe por la frustración que provoca el hecho de que factores 
extemos e internos hayan disipado el svieño de vin desarrollo consumista. 

xv). Las tendencias y modalidades globales de los países europeos del 
Mediterráneó son marcadamente distintas a las del resto de Europa, en 
formas que revisten particular interés para América Latina. Los países 
de este gn^?o (Grecia, Italia, Portugal, Espafiaj además de Francia por un 
ladp y Turquía y-^Yugoeslayia por el otro, que tienen muchas características 
comunes con ellos) son económica y socialmente semidesarroUados o 
desigualmente desg-rrollaos. Sus regiones internas más atrasadas sumijiistran 
mano de:obra no solo a las regiones más desarrolladas de los mismos países 
sino también al resto de E\iropa, El turismo procedente del resto de 
Eiiropa es otro factor que influye de manera ing)ortante en su crec^jniento 
económico y sus cabios S;Ociales. Gomo en México y el Caribe, el turismo 
exige a la vez grandes inversiones en las instalaciones modernas que esperan 
los turistas, la conservación dp la cultura S'tradicional" y las actividades 
artesanales, y salarios relativamente bajos en los servicios. Estos países 
atraviesan por proceso de modemiziación acelerado y desigual, con 
consecuencias sociocialturales más desquiciadoras que en el resto de Europaj 
sigue habiendo grandes diferencias entre los estilos de vida de las 
distintas regiones internas y clases sociales. En ellos el proceso de 
transición demográfica a tasas bajas dé aumento de la población sólo se ha 
completado recientemente, o se halla aún en marcha- La politización es 
bastante intensa> con partidos obreros mairxistas, corrientes intelectuales 
y juveniles neomarxistas. y anarquistas; movimientos clericales, tradicionales-
reaccionarios y neofacistas y movimientos nacionalistas-separatistas, todos 
más vigorosos y con mayor apoyo, popxilar que en cualquier otra parte del ; 
mundo no socialista. Por razones que varían de un país a otro, la capacidad 
del Estado de actuar como árbitro es.cada vez más precaria. El papel político 
de los militares es destacado pero ambiguo. Aumenta la utilización de 
tácticas disociadoras y terroristas por los grupos situados en ambos 
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extremos del espectro político. Las semejanzas con las modálüades 
latinoamericanas son evidentes, y es dé prever que habrá mucha influencia 
político-ideológica recíprocai Sin embargo, en los países del Mediterráneo 
el juego político se encuentra más estructurado, el tamaño y cohesión 
relativos dé la clase trabajadora organizada son mayores, la influencia 
de partidos inspirados en ideologías y con gran número de militantes es 
más fuerte, la importancia del populismo y del liderazgo carismático es 
menor y la capacidad de los militares de actuar en forma autónoma tras 
xana misión autoasignada és algo más restringida. Por otra parte, en las 
fluctuaciones cíclicas entre los regímenes autoritarios y democrático-
pluralistas que caracterizan a las dos regiones que se comparan, América 
Latina se ha estado moviendo últimamente hacia ion creciente autoritárisrao 
frente a los conflictos que de lo contrario no podrían manejar las fuerzas 
dominantes, mientras que los países mediterráneos se desplazan en sentido 
contrario, con el consiguiente aumento de la fuerza relativa de los 
movimientos de inspiración marxista. Tal vez haya influido particularmente 
en ello la frustración del pueblo ante la crisis económica y el amento 
del desempleoj abultado por el reflujo de trabajadores del resto de Europa, 
en un momento en que las sociedades parecían estar a punto de llegar al 
consumismo popular y en que los obreros rechazaban anteriores niveles de 
salarios. 

c) Los países industrializados "socialistas" 

Estos países se alinean en dos "campos" cuya competencia por influir 
y lograr aceptación como modelos de desarrollo tendrá efectos permanentes 
en el Tercer Mundo, probablemente más decisivos en Africa y Asia que en 
América Latina: a) la Unión Soviética y sus asociados europeos; b) China, 
^ vista de la enorme capacidad productiva e innovadora de su industria, 
para los efectos del presente trabajo. China puede clasificarse como país 
"industrializado", pese a su bajo de nivel de ingreso y el predominio en 
ella de los campesinos.) Yugoeslavia, que por vin tiempo pareció constituir 
un tercer modelo socialista bastante atrayente para el Tercer Mundo, 
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tiene sus propias simientes de cambio, pero en la actvialidad no ejerce 
una.influencia externa que merezca analizarse por. separado. 

, . En los dos campos principales, la importancia potencial para,las 
sociedades .nacionales y para el resto del mundo de las simientes de cambio 
ajiternos que pueden identificarse sigue siendo poco clara. Las fuerzas 
dominantes en estos países están en mejores condiciones de controlar u 
ocultar; sus manifestaciones que ^s. de los países antes analizados. Es 
probable que en el futuro, previsible ambos campos puedan transmitir al 
Tercer .Mundo una gsuna de estímulos más, apretada y coherente que los 
países industrializados de economía de mercado, pero no puede descartarse 
la posibilidad de que estos estíimilos varíen súbitamente o de- que avimenten 
su diversificación y contradicciones. 

i) El primer campo parece haber entrado en un período de imposición 
rutinaria de estereotipos relativos al estilo de desarrollo, aconjjañados 
de una general resignación a la falta de viabilidad de las iniciativas 
de reforma y a la imposibi3j.dad de innovaciones que pongan en peligro 
el sistema de dominio político. Los países de este grupo avanzan de manera 
limitada hacia "sociedades 4e consumo" nacionales análogas a las que hoy 
entran, en crisis en otras partes.. Esta tendencia presenta dos facetas 

. . . . . . . . . ^ • . . • 

principales: de \in lado, la elevación-de los niveles de consumo y la 
introducción oficiaMente. planificada y controlada de, bienes de consumo 
duraderos; de otro, la infiltración de gustos y aspiraciones culturales 
y de esparcimiento, particularmente entre las juventudes urbanas, que se 
reprueba pero que en gran medida-es incontrolable. La tendencia se ve , 
obstaculizada por la baja productividad de la agricultvira, que hace que . 
el logro de un régimen alimenticio más completo resulte incierto y cada 
vez más dependiente de la oferta externa; por la poca capacidad del sistema 
de planificación de superar el rezago en la producción y distribución de . 
bienes de consumo; por los problemas crónicos relacionados con los incentivos 
laborales y la participación societal, que van aparejados al carácter 
rutinario que a la larga adqvderen los sistemas centralizados de 
movilización y exhortación; y, presumiblemente, por la necesidad de consagrar 
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una proporción re3^tivamente alta del ingreso nacional a armamentos 
para equipararse a un rival mundial que disfruta de un ingreso per capita 
mucho más alto. En varios países, las tasas bajas de natalidad registradas 
durante un largo período están traduciéndose en xina fuerza laboral casi 
estacionaria y cada vez más envejecida, lo cvial ha dado comienzo al traslado 
de mano de obra desde otros países socialistas. Dos tendencias recientes 
de considerable significación en los países más pequ^os de este grupo son: 
la importancia cada vez mayor del turismo en gran escala desde Europa 
occidental como fuente de divisas, y la creciente acogida a las empresas 
transnacionales que ofrecen innovaciones tecnológicas y producción para 
la exportación a cambio de una fuerza laboral con salarios bajos, confiable 
y relativamente calificada, y del ingreso a nuevos mercados. 

ii) Hasta ahora él estilo chino de desarrollo parece tener mayor 
capacidad de innovación, unida a una peculiar altercación entre períodos 
de consolidación y burocratización, y períodos de efervescencia revolu-
cionaria generados por una combinación d e estínruloe desde arriba y presiones 
desde las bases. Está mucho mejor protegido que el estilo soviético-
centroeuropeo de las influencias heterogéneas que emanan de las sociedades 
de consumo en crisis. La absoluta imposibilidad de sustituir una fiTigalidad 
compartida por el consumismo en una población como la de China; . pequeñez 
de los grupos que siquiera tienen conciencia de que existen otros estilos 
de vida, y la capacidad de generar objetivos nacionales y personales 
atrayentes, deberían combinarse para conservar la coherencia del estilo 
chino por algún tienpo. Este estilo, o más bien las interpretaciones 
idealizadas de él que se hacen actvialmente en el extranjero, tiene dos 
facetas asociadas a los polos de la alternación mencionada y que atraen 
a grupos completamente distintos en el resto del mundo: a) el orden social 
frugal, igualitario, disciplinado, que tiene base rural, conserva los 
recursos y genera innovaciones en las formas de participación local y en 
la producción con gran densidad de mano de obra, pero que en otros aspectos 
es conformista, atrae a los desarroUistas frustrados de muchas tiendas 
políticas; b) el desafío "cultural revolucionario" al gradualismo político, 
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a los estilos de vida burgueses, a burocratización y al inperialismo, 
acoEopañado, de una visión apocalíptica del ..futurĉ  inspira a los movindentos 
maoístas fuera de,China y atrae de manera especial a insorias juveniles 
con formación universitaria. 

d) Regiones no latinoamericanas del Tercer Ifeindó 

Las sociedades nacionales no latinoamericanas del Tercer Mundo pueden 
clasificarse con arreglo a diversos criterios, todos los cu^es tienen 
cierta aplicación para,los fines del presente trabajo: i) el tamaño de su 
población y de sus economías y por lo tanto de su gravitación en el orden 
mundial; ii) su proximidad geográfica y cxiltural y la consiguiente intensidad 
de las interacciones; iü) su dotación dé materias primas con demanda 
internacional suficiente pata fortalecer sus posibilidades de negociación; 
iv) sus regímenes políticos (aútóritarió estable, de movilización uniparti~ 
dista, de equilibrio negociado entre grupos linguísticos-religiosos-étnicos, 
pluralista-democrático), v) los niveles dé 'iíigréso por habitante, de urbani-
zación y de industrialización (es' dé'cir, sü áproxináción a los pátix)nes 
de semidesarroUo); y vi) el estilo de de~sárrollo preferido por las fuerzas 
que controlan el Estado (capitalismo liberal, capitalismo éstátistá, 
socialista, diversos estilos híbridos). Si se compararan actualmente las 
clasificaciones realizadas según estos distintos criterios se observaría 
más incongruencia que regularidad; en particular, la adopción por las fuerzas 
que controlan el Estado de un estilo de desarrollo capitalista, socialista 
o híbrido tiene cada vez menos relación con las condiciones objetivas. Al 
mismo tienpD, las extremas diferencias que presentan las sociedades nacionales, 
y las anómalas dentro de las modalidades internas, se dan conjuntamente 
con una creciente solidaridad internacional y autoideritificación' como países 
del Tercer Mindo que confrontan a los países centrales con exigencias 
comunes. 

Para los fines del presente trabajo, qviizá la siguiente clasificación 
en cinco categorías semirregionales sea la más adecuada: i) los Estados 
árabes (incluidos los del norte de Africa) e Irán; ü ) los Estad®s africanos 
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sitiiados al sur del Saharáj i ü ) los Estados de Asia meridional, dé 
población densa e ingresos particularmente bajos; iv) los Estados de Asia 
sudoriental: v) los niiniestados insiilares de los océanos Pacífico e Indico 
y del Caribe. Estos grupos son internamente heterogéneos, pero tienen 
características comunes que no comparte en la misma medida el resto del 
Tercer Mxmdo, y las interacciones dentro de cada grupo - de conflicto o 
de cooperación - son más intensas que las interacciones con el Tercer 
Mundo en su conjunto. 

i) El grupo formado por los países árabes e Irán tiene en muchos 
sentidos más características comunes con América Latina que los demás 
grupos; hay entre ellos enormes diferencias en cuanto a etapas de desarrollo 
económico, grado de urbanización y modernización y régimen político, a la 
vez que tienen entre sí vinculaciones lingüísticas y culturales; cuentan 
con mecanismos establecidos para la acción colectiva, y al-mismo tiempo 
hay entre ellos arraigadas fuentes de conflicto, ^ s países nas grandes, 
entre los cuales se incluyen exportadores de petróleo como. Irán y no 
exportadores como Egipto, han alcanzado modalidades de . semidesarrollo 
estructuralmente heterogéneo similares a las de América Latina, La aparición 
de una sociedad de consumo "moderna" y minoritaria, favorecida por un ^ 
ingreso nacional creciente pero mal distribuido, y los fenómenos de "margina-
lización" e incapacidad de la economía para absorber una fuerza de trabajo 
urbana cada vez mayor, expelida en parte de la agricultura, son igualmente 
pronunciados. El grado de voluntarismo y diversidad en la elección 
gubernamental de estilos de desarrollo es mucho más alto que en América 
Latina. En parte porque ciertos gobiernos disponen de cantiosos recursos 
generados por el petróleo, que pueden distribuir con menos restricciones 
que otros gobiernos; en parte por su estratégica ubicación geopolítica, 
y en parte por la solidaridad militante provocada por el problema de 
Palestina, esta región evidentemente puede presionar con fuerza para 
modificar el orden internacional. 
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ii) , En los Estados del Africa situados al sur del Sahara los problemas 
de viabilidad y de identidad, nacional .son muy prominentes, ya que la 
región se encuentra fragmentada en muchos Estado? relativajnente pequeños, ,. 
con una corta vida independiente dentro de sus fronteras actuales; sop 
pocos los que entre ellos exhiben homogeneidad interna, y también pocos 
los que cuentan con recursos humanos o materiales suficientes para 
"desarrollarse" en el sentido convencional. Por consiguiente, la ayuda 
extema y la solidaridad regional, ésta última en parte para que la 
"ayuda" no perpetúe la dependencia y los conflictos entre los clientes 
de diferentes estados "centrales", son muy necesarias, y sumamente difíciles 
de obtener y administrar.. Las iniciativas de unidad regional coexisten 
difícilmente con la aparición, en algunos países, de gobiernos personales 
erráticos y con las, aspiraciones.de lograr estilos autónomos de desarrollo 
nacional, que suelen ser motejados de "socialistas" y que procuran sortear 
la inaplicabilidad de. las políticas de desarrollo convencionales y ofrecen 
compensaciones sicológicas y culturales,. Las elites políticas, burocráticas 
y militares (cuyos papeles no están claréente diferenciados); tienen más 
importancia que en otras regiones por la debilidad de las demás fuerzas 
sociales. Por consiguiente, la región donde las con^ciones materiales son 
menos propicias y, donde, están menos estructuradas las clases de las 
cviales suelen esperarse exigencias revolucionarias, es la más predispuesta 
hoy a estrategias de desarrollo radicales y experimentales. Aunque algunos 
pocos de estos países (Nigeria, Zaire, Zambia) se encuentran en una 
posición relatiy^ente fuerte como proveedores de materias primas importarites, 
esta circunstancia no les confiere en su región la misma importancia relativa 
que tienen algunos Es\ados árabes y latinoamericanos en la suya. .. 

iii) Los Estados del sur de Asia son los "menos desarrollados" del 
mundo, considerados desde el punto de vista de los ingresos por habitante 
y del tamaño absoluto de la población cuyos niveles de productividad y 
consumo son extremadamente bajos. (Para los fines de este trabajo-, se 
inclxQTen en este grupo Bangladesh, India, Indonesia y Pakistán; Sri; Lanka, 
a pesar de su ubicación geográfica, tiene más elementos comunes con el 
grupo siguiente.) Si la ayuda internacional se distribuyera con arreglo 
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a un sistema de determinación uniforme de las necesidades per capita, 
los países de este grupo recibirían la mayor parte de ella. A la vez, en 
todos, salvo en Bangladesh, hay sectores industriales y actividades de 
exportación que si bien son reducidas en'relación con la población, 
tienen bastante importancia en términos absolutos o en comparación con 
otros países del Tercer Mundo. Como en América Latina, el desarrollo 
"estructuralmente heterogéneo" genera su propio mercado y crea intereses 
por perpetuar el mismo estilo. En el sur de Asia, el carácter conservador 
de las fuerzas que dominan a la mayoría rural respalda políticamente esta 
línea de desarrollo, en tanto que lo obstaculiza desde el punto de vista 
económico-. Hasta ahora, las aspiraciones socialistas-reformistas de los 
regímenes nacionales se han traducido en una burocratización y elaboración 
de sistemas corqilejos de privilegios especiales, y no en cambios fundamentales, 
de la realidad económica y social, como muestra Gunnar l̂ rrdal en su obra 
Asian Drariiá. Las advertencias, tan corrierítés en esta época, de que la 
pobreza masiva puede empeorar y convertirse en hambrixna masiva, parecen 
tener más válidez para el sur de Asia y algunas regiones de Africa que 
para otras regiones del Tercer Mundo. En Africa, las poblaciones amenazadas 
con relativamente pequeñas, y aunque su'lejanía y otros factores dificultan 
las acciones de socorro, la hambruna puede evitarse mediante la ajmda 
internacional sin incurrir en grandes costos. Si las fuentes de ayuda 
internacional no actúan, o lo hacen ineficazmente, como ocurrió ánte 
las sequías en la región del Sahel y en Etiopía, las hambrunas resultantes 
en regiones aisladas y de escasa población, sólo crean débiles reacciones 
internacionales. Todavía no se ha agotado" en el sur de Asia la capacidad 
global para acrecentar la producción de alimentos más" rápidamente que la 
población, pero los Estados parecen ser cada vez menos tíapaces de administrar 
los incentivos a la producción, los precios al consiimidor y las redes de 
distribución en forma que concille sus diversos objetivos, con lo cual pasan 
a depender cada vez más de las importaciones subvencionadas de alimentos 
para paliar escaseces. Algunos pocos años de malas cosechas podrían 
plantear al sistema internacional de distribución de alimentos un desafío 
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al cual no responderían los países exportadores de alimentos, especialmente 
si disminuyera la, producción sijnultáneamente en los Estados Unidos, la 
Unión Soviética y el sur de Asia. Se produciría entonces una hambruna 
que diezmaría la población de algunos o todos los países de este grupo. 
La conmoción que esto causara en el orden internacional y en la región 
misma sería grave, pero sus consecuencias son difíciles de esti^r, y 
parece poco probable que se produzca el caótico colapso general pronosticado. 
Cabría esperar que en los países centrales, y asimismo en el sur de Asia, 
se agudizaran tendencias encontradas: rechazo del orden internacional 
predominante y de los estilos de desarrollo "consunástas", intensificación 
del egoísmo nacional^ rregímenes más represivos que protejan la vida y los 
bienes de los sectores más acomodados de la región con la ayuda de algunos 
de los países centrales, prolongadas luchas revolucionaras para reemplazar 
el orden existente por; \ma austeridad igvialitaria. r 

iv) Las sociedades nacionales del sudeste de Asia tienen ciertas 
características comunes. Son de tamaño mediano, es relativamente "satis-
factoria la relación entre lá tiérra y la población - aunque esta relación se 
encuentra amenazada actualmente por un ritmo elevado de crecimiento demo-
gráfico - y tienen mayorías campesiinas, que salvo en algunas zonas désvaststfias 
la guerra o especialmente desfavorecidas por otros motivos, no han llegado 
al grado de pobreza y escasez de alimentos de que adolece el svir del 
continente. Birmania, Tailandia, Vietnam, Camboya, Laos, Malasia, 
Filipinas y Sri Larika jpertenecen a este grupo; Indonesia tiene mucho en 
común con ellos, pese a su gran población y a la mayor projxjrción de ella 
que se encuentra en situación de extreriia pobreza; Singapur y Hóng Kohg, 
como ciudades Estados sin hinterland rural, marchan a la cabeza de un 
desárrollo industrial que ahora se acelera rápidamente en otros centros urbanos 
de la región, pero difieren naturalmente en muchos aspectos de sus 
vecinos. El sudeste de Asia abarca Estados que han adoptado decididamente 
estilos capitalistas dependientes de desarrollo (Filipinas, Malasia, 
Tailandia/ Singapur, Hong Korig e Indonesia),' y Estados con estilos socialistas 
más cercamos al modelo chino que al soviético (aunque no necesariamente 
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en su afiliación política), que han surgido después de un período 
bélico prolongado y muy destructivo (Vietnam, Camboya, Laos). Birmania, 
que se ha aislado por decisión propia en un régimen "socialista militar" 
sui generis, y Sri Lanka, con un prematuro Estado providente hoy en 
crisis, quedan fuera dé esta clasificación. En los países aludidos en 
primer lugar la concentración del ingreso parece estar creciendo; se está 
tornando muy conspicua una sociedad de consumo urbana minoritaria, a la 
vez que se amplía la población marginail subempleada. En esta región han 
sido muy pronunciados los grandes mavijnientos de jóvenes educados que 
rechazan el estilo de desarrollo y procuran movilizar contra él a estratos 
urbanos y rurales que sé encuentran en situación-desventajosa; si bien 
estos movimientos han sido reprimidos y silenciados en diversos países, 
es probable que reaparezcan. En los tres países socialistas, y especial-
mente en Vietnam, las consecuencias de la guerra no han dejado más 
alternativa que un estilo de desarrollo disciplinado, frugal y autosuficiente, 
y la guerra misma generó formas de movilización y de control acordes con 
ese estilo. La victoria conseguida en circ.unstancias tan abrumadoramente 
desfavorables podría tornarlo muy atractivo para quienes buscan "otro 
desarrollo" en países relativamente pequeños, pero aún no se sabe si en 
la práctica ejercerá una influencia, distinta a la de los modelós chino' 
y soviético. 

Por la situación geográfica de la, región y por no haber tenido 
éxito, allí las tentativas hegemónicas de los países centrales, las fuerzas 
dominantes en.los países respectivos tienen ahora mucha mas libertad para 
modificar las condiciones de dependencia externa variando sus relaciones-
con la China, los Estados Unidos,, la Unión Soviética y el Japón,, de suerte 
que las posibilidades de innovación son relativamente auspiciosas en los 
estilos de desarrollo. El autoaislamiento deliberado de Gamboya y el 
traslado obligatorio de la población urbana al campo para dedicarse a las 
labores agrícolas muestran el grado de volimtarismo viable ahora en ciertas 
condiciones para los regímenes gobernantes de países pequeños en zonas 
marginadas de la esfera de influencia de alguna potencia central. En los 
países no socialistas existen iniciativas gubernamentales,cuya finalidad 
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sería contrarrestar las fuerzas polarizadoras del estilo de desarrollo 
(a través de la reforma agraria) la creación de empleo, mecanismos de 
participaciónj, la conciliación de los jóvenes desafectos, campañas contra 
la corrupción, y la concentración de la riqueza)» y tácticas destinadas 
a lograr un acomodo con los vecinos socialistas, combinadas con el 
mantenimiento de regímenes autoritarios que garanticen la estabilidad de 
las reglas del juego y proporcione una fuerza laboral confiable a las 
empresas transnacionales. Es significativo que las inversiones externas 
se hayan orientado preferentemente hacia varios de estos paísesj los 
inversionistas tienen confianza en que la,s fuerzas dominantes pueden 
manejar los problemas internos, y creen en las posibilidades de expansión 
del mercado de bienes de consumo manufacturados. No ha ocurrido'lo misno 
respecto de los países sudasiáticos, porqué: sus problemas parecen cada 
vez más insuperableá. Hay indicios de que inclúsb los países socialistas, 
y sobre todo Vietnam, podríán inspirar esa confianza si sus autoridades 
tuvieran interés en lograrla. ' ' ' 

v) Los miniestados insulares dispersos en los océanos Indico y 
Pacífico y en, el Caribe, han basado sus economías en la explotación en 
gran escala de citltivos permanentes^ (pl^taciones), y en muchos casos ¡se 
están desplazando hoy hacia el txxrismo. Sus poblaciones son. heterogéneas 
desde el punto de vista étnico, como consecuencia principaljnente de las 
inqjortaciones sucesivas de mano de q^a. para la. explotación de las 
plantacionesj el sentido de identidad nacional está poco desarrollado; 
la dependencia de los estímulos y restricciones extemas es ta^ pronunciada 
que excluye la posibilidad de un estilo autónomo de desarrollo. Paradójica-
mente, estas desventajas, como ocurre,en algunos Estados del Africa, pueden 
estimular un movimiento intelectual y popular que busque "algo distinto" 
bajo la forma de nacionalismo cultxiral, xenofobia y liderazgo carismático, con 
el fin- de compensar la ausencia de condiciones previas para llevar a la 
práctica estrategias y procesos de desarrollo convencionales. Los 
miniestados son casos extremos en la actual crisis de las naciones-
Estados y de un orden internacional basado en ellas, que se caracteriza 
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por la proliferación de unidades cada vez más pequeñas en momentos en qüé 
hasta parece dudosa la viabilidad de las más grandes; el divorcio entre 
el número de Estados, el pode^ y el tamaño de la población^ y la prolifera-
ción continua de organizaciones y reuniones. Para proteger sus derechos 
y sustentar sus precarias economías dependen de ese orden intemaciórial 
que echa sobre sus hombros pesadas cargas de representación y desvía su 
atención de las tareas internas, y al cual congilican aún más con sus 
esfuerzos por participar. 

e) Repercusiones en América Latina 

Las repercusiones en América Latina de las tendencias mundiales 
señaladas están subordinadas a la clase de semidesarrello dependiente 
alcanzado por los países más grandes y por.las, relaciones especiales 
- culturales a la vez que económicas y políticas - de América Latina con 
los países industrializados de economía de mercado. Si bien algunos de los 
países más pobres y más. pequeños de América Latina presentan modalidades 
similares a las de otros lugares del Tercer Mundo, incliso en sus reacciones 
estarán condicionados por sus apreciables superestructuras urbanas de semi-
desarrollo y por las limitaciones qué les impone su inserción eri él 
ordén interamericano y las oportunidades que éste ofrece. 

Así,toda simiente de cambio visible en los Estados Unidos y Europa 
se reproduce y sufre mutaciones en América Latina, y algunas de las simientes 
originarias de América Latina germinan en los países centrales, como ocurre 
con el descontento político-cultural de la juventud educada. En cambio, 
eX intercambio de influaicias con otras regiones del Tercer Mundo, si bien 
puede estar aumentando, en realidad sólo afecta a los sectores de gobierno 
que se ocupan de los asuntos internacionales y de la política de desarrollo, 
a algunos intelectuales y dentistas sociales, y a los líderes de algunos 
nsDvindentos políticos. Seguramente es reducida la proporción de la población, 
latinoamericana, aparte la subregión del Caribe, que siente afinidad con 
Africa y Asia, o interés por ellas. 

/Los gobiernos 
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Los gobiernos latinosmericanos, como los .de los países centrales, 
tienen hoy aún más dificultades que antes para aplicar políticas flexibles 
y razonablemente, coherentes que respondan al concepto de desarrollo de la 
fuerza social predominante, cualquiera que sea. La capacidad de las 
fuerzas armadas para actuar con autonomía permite reprimir ten^wralmente 
las contradicciones, pero no superarlas. Todos los gobiernos de la región, 
excepto Cuba en este momento, tienen que apoyar la lógica del estilo 
predominante de desarrollo qjie depende del alto nivel de consumo de las 
minorías, y I^cer frente .a ̂ s presiones de- la juventud educada que pugna 
por ingresar a esas minorías o por.desbaratar el,sistema, y --
de los trabajadores organizsdos.que buscaij acrecentar su participación en 
el ingreso nacionalj al mismo txen?)o, tratan de cun^lir con la obligación 
- cada vez más importante par̂ ; justificar, piíblicamente el., "desarrollo" y 
las peticiones de ayuda internacional - de eliminar la . extrema pobreza 
y llevar a las masas subempleadas, subedvicadas y sub^limentadas a participar 
y producir de ^guna manera dentro .de . la .soc.ieda,d nacional. Si bien no 
es posible hacer compatibles ,todas estas presiones, en la mayoría de los 
casos se las puede barrajar y aplacar lo suficiente como para evitar un 
descalabro, e incluso lograr en el largo plazo, vm incremento considerable 
de los niveles de ingreso nacional.y del acervo de capital productivo. 
Las presiones ejercidas sobre 3,os recursos financieros y de otra índole 
se alivian, en la medida en que las circunstancias lo permiten, acrecentando 
el endeudamiento externo., el empleo burocrático y la ayuda, combinada con 
represión, a los pobres o "marginales". 

Si persisten todas o la mayoría de las tertíencias aludidas, cabe 
esperar que los países centrales continúen trasmitiendo combinaciones 
siempre cambiantes de estímulos, conmociones e i^ibiciones al resto del, 
nmdo (y naturalmente, a los demás países centrales) y que el resto del 
mundo reaccione en form^ igualmente confusa y cambióte, según la presión 
que predomine. Las sorpresivas revelaciones de soborno cometido por las 
empresas transnacionales,, y de subversión alentada por los organismos de 
espionaje, revelaciones que son subproductos de la lucha política interna 
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en los centros, muestra cuan imprevisibles pueden éer los accidentes en 
el camino de cualquier estrategia de predominio de las economías centrales. 
Continuarán floreciendo las utopías concretas y los proyectos de "otro 
desarrollo" como protesta contra la frustración que provocan estas 
tendencias y los peligres que envuelven, pero, por lo menos dixrante 
cierto tiempo, desempeñarán principalmente una función ornamental en las 
deliberaciones intergubemamentales centradas en la búsqueda de tácticas 
de negociación y modos de defensa para enfrentar a los países centrales. 
Si bien los gobiernos de los países centrales probablemente continuarán 
esquivando las confrontaciones y haciendo cuánta concesión les parezca 
estar en condiciones de otorgar, aus acciones continuarán respondiendo- más 
a consideraciones internas (prtíteger el abastecimiento de materias primas 
esenciales; satisfacer las exigencias del conqjlejo industrial-militar y 
de los trabajadores organizados; frenar suficientemente las actividades de 
las empresas transnacionales para evitar que contravengan los objetivos 
de empleo nacional, de balance de pagos y de otra índole) y a las rivalidades 
entre ellos, que a las necesidades y exigencias del Tercer Mundo, Al mismo 
tiempo, la diversidad cada vez mayor de las fuerzas internas capaces de' 
ejercer presiones parcialmente efectivas sobre las políticas dé lo? países ̂  
centrales ofrece a los intereses del Tercer Mundo que, detenten o ño él 
poder, procuran encontrar condiciones más ventajosas de dependencia o 
liberarse de interferencias para transformar el estilo nacional de diesarrollo, 
mayores oportunidades de hallar distintos aliados en diferentes, sectores 
del aparato estatal de esos países, en sus órganos legislativos, en sus 
partidos políticos y sindicatos, y en una amplia gama de grupos organizados 
en pro de causas que van desdé la protección del medio ambiente a la igtxaldad 
de ambos sexos. Una creciente intemacionalización de los movimientos de 
promoción ideológica y de grupos de intereses bien puede coexistir difícil-
mente con 3a mayor penetración de las empresas transnacionales y la insistencia 
más vigorosa en el nacionalismo y la autosuficiencia de los estilos da, desarmllc 

Algunos pocos de los países industrializados pequeños de Europa y los paíŝ  
no -europeos dependientes pero de- altos ingresos probahleiaente seguirán 
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yen(i6= tras utopías por transferencia, promoviendo el ̂ Vdtraí desarrollo" y, 
en la praGfeica> teniendo que concentrar;aus. esperanzas jh su ayuda en unas 
pocas sóciedades nacionales del Tercer Mundo- que parecen, ofrecer posibili-
dades promisorias.18/ Incluso en,estos últimos casos, es poco probable/que 
el apoyo popular al "otro des^rpllQ" alcance magnitud .suficiente, como. 
pai!a que un, gobierno -conceda aŷ uda de una magnitud que limite .-í 
seriamente el nivel de vida iaternoj lo más probable es que es4; esfuerzo 
ocasione la sustitución del gobierno y una retirada de tipo conservador-

aislacioni^ai ' 
La capacidjad de los dos estilos socialistas principales ̂ para 

influir en el. cambio del Tercer Muiido depende en parte del atractivo 
ideológico de los estilos mismos, y de, que éstos demuestren que existe 
la posibilidad de otro desarrollo a medica .:que su. realidad vay§i siendo 
captada por diferentes sectores de opinión del Tercer Mundoj tibien : ~ 
depende en p^rte de la lealt^ y vigor de las ̂ fuerzas, política^; disciplinadas 
que se identifica^ con, uno ti otro estilé»»,ay d^ capacidad y vóluñt'ad 
de ambos camf»s déí ofi^cerrrayú^a ticnica y material (incluida iá militar) 
a los gobiernos, y nbvá^Qntps del Tercér Hundo;. ' Respecto .del primer punto. 
China goza ahora de ciertW ventajas; ofrece uní modelo mas accesible a • 

18/ El "Informe pág Hájmoarskjold 1975 sobre el désairollb y la cooperación 
internacional, op.cit. sé propone qué las transferencias.de recursos 
internacionales se concentren en los países "c^os esfuerzos están 
o estarán orientados hacia el objetivo prioritario de, satisfacer 
las necesidades de la mayprí^ más pobre y que e^tán Uevaiido a 
cabo o Uevárlh a cabo' íás transformaciones estructurales necesarias", 
y estipula que ,los VPaíses que no respetan los derechos humanos, no 
se beneficiarán de las transferencias financieras". (P. 18.) 
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sociedades'de: bajos ihgreŝ ^ predoBdnanteinsnte riirálesi como se indicó, 
distintos»aspectos de su-experiencia pueden tegultar atractivos para grupos 
muy.: diferentes. Respecto de los otros dosj- goza de ventajas la Union 
Soviéticaj por la mayor cohesión orgánica y la base trabajadora de los 
partidos que miran hacia ella en buscá de briehtación; por su mayor 
capacidad industrial y tecnológica, y en cierta medida porque ofrece 
un mercado más impóítanté pará las éxportacionés del Tercer Mundo. Sin 
embargo, estas últimas Veritajás-ge ven compensadas en parte por el hecho 
de que los beneficiarios pGt|nciales esperan más de la Unión Soviética y 
de sus asociados, exiiVsu calidad-de países "ricos", y que puede molestarles 
que se nieguen a fécbnocer^ q comparten con otros países "ricos" el deber 
de transferir recursos al Tercer Mundo, ) .. ^ 

En Mírica Latina, salvo Cuba, es probable qué en futuro iiffiíedá¿,to 
las influencias de a^xjs^ campos socialistas sigan fériiendo iK?>ortancljá 
;seí;tindaria frente a los málliiples estímülos'y restricciones que emanan 
de los países industrializados no socialistaá. Lá coopíeráción técnica 
y las relaciones económicas soviéticas téiKirán probáblemehte' uíia fiimción 
importante pero deliberadamente restringida éh algunos paísesj la irradiación 
de las tendencias sociales: internas soviéticas será débil, ya-que no se 
prevén cambios en sus modalidades actuales. Las dos facetas de la-
experiencia china segiü.rán inspirando'a diférentes'sectores d^ 
pero su^irifiueñcia biien puede continuar siéndo superficial., .Dados los 
niveles y modalidades actviales dé Urbanización, de distribución dé la riqueza 
y el í^er, y dé'dependencia epononac^^^ y cxilturs^ respecto de 
los Estados Unidos y EU5ropá,'-'es probable'que las aspiráciohés de estilos 
de desarrollo físgales e igualitarios y de revoluciones con participación 
popular reaparezcan contin-uamente, pero sigan marchitáiKiose en un medio 
que no les es propicio. 

Las características generales del semidesarrollo latinoamericano 
- de un lado, la exasperante contradicción entre la capacidad material y 
la determinación declarada por los gobiernos de alcanzar estilos de 
desarrollo que proporcionen a toda la población regional un nivel de vida 
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adecuado y una participación auténtica en las decisiones que afectan su 
vidaj de otro, la adhesión política, cultural y económica 
real a estilos que requieren la concentración del ingreso y la. manipiilación 
de la gente - han sido examinadas en diversos estudios de la CEPAL cují-o 

marco conceptual es similar al de este trabajo, por lo que no es necesario 
entrar en más detalles sobre ellas en esta ocasión.19/ Nuestro próximo 
paso será el de examinar contra este telón de fondo una proposición 
central de las utopías concretas: la eliminación de la pobreza como 
objetivo prioritario del desarrollo.^ 

19/ véase en especial Desarrollo hximano, cambio social y crecimiento 
en América Latina. Cuadernos de la CEPAL, N® 3, Santiago de Chile, 
1975. El modelo latinoamericano de la Fundación Bariloche ha 
confirmado que, mirado desde el punto de vista de los recursos 
humanos y materiales, es posible que toda la población latinoamericana 
llegue a tener un nivel de vida adecuado, sin transferencias desde 
el exterior. 

23/ Véase "La pobreza como fenómeno social y como cuestión principal de la 
política de desarrollo" (CEPAL/BORRADOR/^S.133), que constituirá el 
capítvilo III del presente trabajo. 
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RESUMEN 
V 

Las declaraciones normativas récíentés eh óateria' de desarrollo que se 
han hecho en el plano intérnacionál combiríán dos clásés de'proposiéioñ'es: 
las relativas a xm orden inteiTiacionai nuevo dé' i^iaídad'^ónóniica entre 
las naciones," y las relativas a xm nuevo orden interno áé'los pâ íSés"̂  
encaminado prájnordialmerité a la satisfacción de lás héce'áidádés huinánas, 
a la autosoficiencia colectiva, y á la igualdad entre loá ser'es''Kui¿aíos. 
Las primeras suponen que el desarrollo en el futuro, aünque refoíTiís¿io' f ""̂  
mejor planificado, se producirá dentro de sistemas económicos y 
responderá a incentivos similares a los que han predominado hasta ahora. 
Las segundas suponen que el desarrollo debe adquirir un significado total-
mente distinto, que exige la transformación de los valores y de las rela-
ciones humanas dentro de los países, así como entre naciones. La yuxta-
posición de ambas clases de propuestas en las declaráciones responde 
a su carácter de utopías concretas ideadas por comités, en los cuales 
los portavoces de diferentes ideologías, disciplinas y tipos de sociedad 
nacional buscan un terreno comuna y también a la actual atmosfera de 
crisis multifacética, en que se está desvaneciendo la fe en el desarrollo 
económico axonque éste sigue teniendo un poderoso atractivo, en tanto que 
la convicción de que se precisan estrategias radicalmente distintas se 
hace más fuerte en algunas minorías intelectxiales. Es posible que las 
proposiciones del segundo grupo lleguen a sectores más angilios de la 
opinión pública e inflxiyan cada vez más en lo que los gobiernos tratan de 
hacer, pero que su confrontación con las realidades nacionales e inter-
nacionales produzca resxiltados distintos de los que esperan sus partidarios. 

Ambos conjxintos de proposiciones suponen que los gobiernos de los tres 
mundos tienen gran capacidad para actuar en forma coherente con arreglo a las 
normas internacionales. Sin embargo, como las responsabilidades asumidas 
formalmente por el Estado continúan diversificándose, hay cambios internos 
contradictorios y heterogéneos vincxilados con la desintegración parcial de 
los órdenes económicos y sociales que obstaculizan la materialización de 
esa capacidad. Estas "simentes de cambio" difieren en las economías de 
mercado industrializadas, en los países socialistas industrializados, 
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y en las diferentes regipnes y ti^s de países del Tercer Mundo, pero 
influjos provenientes de cadja t i ^ de sociedad nacional, que en 
gran medida escapan al control de los gobiernos, penetran en las otras 
y allí sxifren mutapiones. El grado y la modalidad de semidesarrolio 
dependiente alcanzado por la mayoría de las sociediades nacionales 
lat^americanas condiciona su respuesta a esas influencias y su capacidad 
para transformar sus estilos de desarrollo. 
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